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  Todas las situaciones, personajes y entidades de esta novela son producto exclusivo de la fantasía del autor, por lo que cualquier semejanza con hechos actuales o pasados será mera coincidencia.


  CAPÍTULO 1


  


  POR el Sudoeste asomaron las nubes anunciando una próxima tormenta.


  Muchos habitantes de Belmon City, al ver aquellas nubes bajas y grises que se movían con gran rapidez, suspiraron contentos.


  Falta hacía a la reseca tierra empaparse de agua y no de sangre, como hasta meses atrás sucediera por la guerra de Secesión.


  Con la caída de las primeras gotas, el alboroto fue aún mayor.


  Dentro del «saloon» «Las Espuelas» la aparición de la lluvia fue recibida con gritos de júbilo.


  Guy Woosley, el dueño del local, notó que sus parroquianos mostraban repentinos deseos de beber, como si sus estómagos se hallasen tan sedientos como la tierra de Belmon City.


  Dedujo que había sido la lluvia la que incitara a aquellos hombres a remojar sus gaznates.


  Alzó la mano, risueño.


  Como por milagro, cesó el tumulto.


  —La primera ronda es invitación de la casa. A mí también me beneficia la lluvia, si pensáis un poco.


  —¡A ti más que a nadie! —gritó uno—. Bien que lo vamos a sentir, Guy. Ahora tendrás agua suficiente para echársela al whisky.


  Un coro de estruendosas carcajadas hizo retemblar las paredes del establecimiento.


  Una voz dijo entonces:


  —Ruskin, con el agua se acabaron sus penas. Alguien le proporcionará trabajo.


  Quien dijo estas palabras era un joven de unos veinticinco años, alto, un tanto desgarbado, de perfil anguloso, mentón pronunciado y mejillas sumidas.


  Sus facciones, aunque correctas, acusaban cierta palidez que le hacía perder parte del atractivo de su semblante.


  Saltaba a la vista que estaba enfermo o acababa de salir de una penosa dolencia.


  Muchos volvieron sus cabezas en dirección a Norman Ruskin, el hombre al que se dirigiera el joven.


  Para ninguno de los que se hallaban en el «saloon» era desconocido aquel hombre.


  Hacía dos meses que se afincó en Belmon City buscando trabajo.


  Hasta la fecha la suerte le volvió la espalda.


  Eran malos tiempos aquellos.


  La guerra había terminado hacía poco y el país había sufrido tal sangría que aún tardarían bastante tiempo las cosas en arreglarse.


  El éxodo de los movilizados y de los vencidos sudistas hacia el Oeste fue inmenso.


  Norman Ruskin fue uno de los que emigraron en busca de nuevos horizontes.


  Era un hombre seco, más bien huraño, al que la derrota de la Confederación debió escocerle muy en el fondo, volviéndole un resentido.


  Ruskin, al verse interpelado, dijo sin ninguna alegría en la voz:


  —¿Qué le hace suponer que encontraré ahora trabajo, señor Lenigton?


  —El que muchos rancheros precisarán brazos para la siembra.


  —Yo soy vaquero, no agricultor —gruñó.


  —Me parece que tiene demasiado orgullo —repuso Lenigton—. El que precisa trabajo, acepta lo que sea.


  Se acercó con paso vacilante a Ruskin y añadió con velado reproche:


  —Siempre el maldito orgullo sudista. Os morís de necesidad y alzáis las cabezas como gallos pendencieros, sin querer admitir lo que se os ofrece.


  —Nadie le ha pedido nada —observó Ruskin con frialdad.


  —Cierto —admitió Lenigton—, pero sus palabras no concuerdan con los hechos. Acaba de aceptar la invitación del señor Woosley.


  —Me parece que soy muy dueño de aceptar o no una invitación, y no creo que en las condiciones de la rendición del Sur figurase la obligación de que los confederados tendríamos que admitir las invitaciones que no nos son gratas.


  Un silencio tenso y expectante se produjo en el local al conjunto de las palabras de Norman Ruskin.


  La postura del ex-confederado no les había gustado nada. Veían que lo que había empezado por una simple broma por parte de Clark Lenigton lo derivaba al eterno problema de vencidos y vencedores.


  Clark Lenigton, al oír la respuesta de Ruskin entrecerró los ojos.


  En otras circunstancias es posible que hubiese dado por terminada la discusión, pero en aquella ocasión no lo hizo.


  Había bebido bastante, aunque para ser exactos todavía le faltaban dos copas para cubrir el cupo diario.


  El whisky se había hecho su inseparable compañero. Y él sabía por qué.


  Para Clark Lenigton, el beber se había convertido en una imperiosa necesidad.


  Lo hacía como una evasión de sí mismo, para olvidar muchas cosas tristes y amargas.


  En Belmon City causó gran sorpresa la nueva faceta que presentara Clark Lenigton, ya que al marcharse a la guerra era un muchacho al que la bebida no le llamaba la atención.


  Algunos de sus amigos le afearon su afición desmedida del whisky, pero él se encogía de hombros, displicente... y volvía a llenarse la copa como dándoles a entender que predicaban en desierto.


  A nadie le dijo que su afición a la bebida le provenía de cuando fue herido gravemente en el frente.


  Del Clark Lenigton que se marchara tres años antes a la guerra, fuerte, alegre, optimista, al que regresó, existía un abismo.


  Volvió convertido en una ruina humana. Depauperado, perdida la moral, sin ninguna ilusión por la vida.


  Los presentes, al ver que Lenigton cuadraba los hombros y avanzaba hacia el cejijunto Norman Ruskin, se miraron asombrados.


  Pensaron que necesariamente tenía que estar muy borracho cuando insistía en una polémica con Ruskin.


  El antiguo sudista, al ver el movimiento del joven ganadero, dejó el vaso sobre el mostrador.


  —Le invito a una copa, Ruskin —dijo Lenigton en voz alta—.Yo también quiero festejar la venida de la lluvia.


  —Gracias, pero no tengo más ganas de beber —repuso el hombre, volviéndole la espalda.


  Lenigton no debió hacer lo que hizo; coger a Ruskin de un brazo y tirar fuertemente de él.


  Puede que estando sereno, su comportamiento hubiese sido distinto, pero no lo estaba.


  Las cosas, para que sucedan, siempre tienen que tener un principio.


  Ruskin gritó, furioso:


  —¡Maldita sea su sombra, Lenigton! ¿Quiere soltarme el brazo?


  —He dicho que usted beberá conmigo y lo hará, condenado orgulloso —terqueó Lenigton—. A tozudo, no hay quien me gane.


  —Bien, usted lo ha querido...


  Ruskin golpeó tan fuertemente la mandíbula del joven, que lo hizo caer al suelo.


  La reacción de Ruskin había sido tan súbita que nadie pudo intervenir.


  El joven había quedado sentado en el pavimento, moviendo la cabeza como si quisiera ahuyentar las repentinas telarañas que le impedían ver con claridad.


  Ruskin con el ceño adusto, pasó junto al caído cuerpo de Lenigton encaminándose hacia la puerta.


  Entonces se produjo la segunda imprudencia de Clark Lenigton.


  Extendió uno de sus largos y delgados brazos, cogió por un tobillo a Ruskin y tiró de él violentamente.


  El hombre cayó al suelo, golpeándose con violencia.


  —¡Ajá, ya estamos empatados! —exclamó Lenigton al levantarse.


  Ruskin se puso en pie de un brinco.


  —Será por poco tiempo —bramó, enfurecido.


  El antiguo sudista hizo honor a su palabra.


  Conectó su puño debajo de la barbilla de Lenigton y volvió a tumbarlo en el suelo.


  Esta vez Clark Lenigton notó que dentro de la cabeza le zumbaban miles de grillos.


  Tuvo que cogerse la mandíbula con las dos manos para volvérsela a encajar en su sitio, notando entonces que tenía la boca llena de un líquido dulce y pegajoso, y que aquel líquido se le escurría por las comisuras de los labios.


  Veía ante él a Norman Ruskin con una sonrisa despectiva en los labios.


  Esto le sublevó, encendiéndole la sangre.


  El pensar que todos se estaban riendo de él, puso una venda en sus ojos, incitándole a vengar como fuese la humillación que acababa de sufrir.


  Norman Ruskin, como si toda la rabia que albergaba en su pecho contra el ganadero se hubiese evaporado con los dos golpes, decidió marcharse del «saloon».


  Una tercera equivocación cometería entonces Clark Lenigton.


  Por segunda vez, alargó su brazo para apresar el tobillo del hombre, en un deseo ardiente de tomarse la revancha.


  No logró su propósito.


  Ruskin, con el rabillo del ojo, vio la maniobra del ganadero y decidió corresponder a la intención malévola de Lenigton con un definitivo golpe.


  Alargó con violencia la punta de su afilada bota contra la cabeza del semiborracho ganadero.


  El joven, a pesar de su estado y de la neblina que cubría sus ojos, pudo ver a tiempo el peligro que se cernía sobre su cabeza y la desvió ligeramente.


  Este rápido e instintivo movimiento fue lo que le salvó de la muerte, ya que la afilada bota de Ruskin, en vez de golpear las sienes, se clavó en el hombro izquierdo del joven, lanzándolo a media yarda de distancia.


  En el momento justo en que el ex-confederado golpeaba tan salvajemente al ganadero, las puertas de vaivén del local se abrieron para dar paso a un hombre casi de la misma edad y estatura que Lenigton, de anchos hombros, estrechas caderas, ojos grises, cabellos color ceniza y mentón prominente.


  Un silencio impresionante se produjo en el «saloon» al ver el final de la disputa, silencio que rompió el recién llegado al hablar con voz fría y amenazadora.


  —Norman, es usted un cochino cobarde cuando golpea a un hombre de esa forma tan salvaje, constándole que está enfermo y no puede valerse. ¿Por qué no lo hace conmigo? —le retó desafiante.


  Todos reconocieron a Allan Coffrey, el amigo íntimo de Clark Lenigton. Y todos previnieron, con su aparición, una nueva disputa.


  Se dijeron que esta vez las fuerzas estaban más niveladas, por lo que la lucha, si la había, no presentaba la desigualdad anterior.


  Norman Ruskin murmuró con encono:


  —Fue él quien empezó la bronca. Yo estaba tan tranquilo cuando él empezó a meterse conmigo.


  —Eso no le salva de que siga pensando que es usted un bárbaro, Ruskin.


  El aludido se encogió de hombros.


  —El solo se lo ha buscado. Le advertí en dos ocasiones que no admito imposiciones de nadie, ni acepto limosnas.


  —Estoy seguro que Lenigton no trató de humillarle, Ruskin; mi amigo es incapaz de hacer un mal a sabiendas. Lo que ocurre es que usted ha querido vengarse de él por no haberle admitido en su rancho como peón la semana pasada.


  —Esto es mentira. Sucede solamente que este tipo no sabe beber.


  —Está usted desorbitando las cosas, Ruskin y si sueña que va a marcharse tan campante, está en un error.


  El cuerpo de Ruskin, ante las amenazadoras palabras, quedó rígido, adquiriendo sus ojos la frialdad y dureza del granito.


  Gritó furioso:


  —¡Será mejor que me deje el paso libre, Coffrey! Y en cuanto a lo que ha dicho de que yo odie a su amigo, eso no es cierto. Yo busco trabajo, simplemente, sin pensar para nada a qué bando perteneció el hombre que me lo dé.


  —Miente usted, Ruskin. Usted es de los que aún no han digerido la derrota del Sur y les escuece verse dominados por nosotros. Y no me extrañaría nada —añadió con fiereza— que hasta formarse parte de una de esas bandas de proscritos que se ocultan en las Brewster Mountains.


  El rostro del ex-confederado adquirió el color de la ceniza, y permaneció inmóvil, sin rebatir las palabras de Allan Coffrey que, todos lo vieron claramente, encerraban un solo objetivo: provocar a Ruskin, hacerle saltar los nervios para que «hablasen» los «Colts».


  En aquella época todavía subsistían, latentes y enconados, los odios entre las dos facciones.


  Los ciento ochenta y tres días transcurridos desde la firma del armisticio con la rendición del Sur, no habían apaciguado del todo los ánimos.


  Allan Coffrey desvió una disputa personal a una cuestión bélica.


  ¿Intencionadamente? Eso es lo que quedaba por dilucidar.


  Norman Ruskin enclavijó los dientes, furioso, al ver que ninguno de los que asistían a la dramática escena, alzaba la voz para reconvenir a Coffrey.


  El sólo contaba con la ayuda de seis camaradas, sentados en una mesa del rincón de la derecha.


  Terminó por encogerse de hombros. «Bien, por mí no quedará —se dijo mentalmente—. Demostraré a estos estúpidos de lo que es capaz un sargento confederado».


  Por su parte, Allan Coffrey había apoyado sus manos en el cinturón canana, precisamente encima de sus «Colts».


  Las aptitudes engalladas de Coffrey y Ruskin hizo que todos se apartaran prudentemente de ellos.


  Mientras tanto, Clark Lenigton había recobrado a medias los sentidos, aunque su mente no regía lo suficiente para comprender lo sucedido durante su inconsciencia. Le bastó ver las posturas amenazadoras de Coffrey y de Ruskin para hacerse cargo de la situación.


  Aunque no oyó nada del agrio diálogo entre los dos hombres, un sexto sentido pareció advertirle que había sido él la causa del choque entre ellos.


  ¿Qué pasó entonces por la ofuscada mente del joven ganadero?


  Ni él mismo lo supo.


  Una idea cruzó veloz su cerebro; la de impedir que Coffrey muriese por su causa.


  Pero la solución que quiso dar a aquel problema fue demasiado drástica, propia tan sólo de un borracho o de un desequilibrado mental.


  Antes de que nadie pudiese prever sus intenciones, extrajo un «Colt» de su funda y disparó sobre las anchas espaldas de Norman Ruskin.


  Un gesto de estupor se reflejó en el gesto de todos los semblantes al ver al antiguo confederado abrir los brazos y agitarlos desesperadamente en el aire, como buscando un soporte donde asirse para no caer.


  Al no encontrarlo, trastabilló unos pasos y dio con su cuerpo en tierra, donde quedó con las mejillas pegadas al entarimado, mientras por el agujero que la bala abrió en su espalda, la sangre salía a borbotones.


  El impresionante silencio que se produjo tras el disparo fue roto súbitamente por varias voces, provenientes de un ángulo del establecimiento.


  —¡Asesino..., asesino...!


  Lenigton miraba a uno y a otro de forma estúpida y lejana, mas de pronto, al ver la blanca nubecilla que salía del cañón de su revólver, la luz parecióse hacer en su enturbiada mente.


  Miró el arma, asustado, y como si las frías cachas despidieran fuego arrojó el «Colt» contra la pared, con las pupilas dilatadas por el terror.


  De nuevo la atmósfera fue rasgada por las mismas voces anteriores.


  —¡Asesino..., asesino...! ¡Vas a morir como nuestro amigo!


  Allan Coffrey se encargó de que esto no sucediera.


  Dando un salto de pantera, se plantó delante del cuerpo del joven ganadero.


  —¡Al que intente algo sobre ese hombre, le atravieso el corazón de un balazo! —gritó amenazador.


  Los seis sudistas —fueron ellos los que amenazaron tomarse la justicia por su mano— al verse ganados por la relampagueante actitud de Coffrey retrocedieron con ojos sombríos.


  Coffrey basculaba amenazadoramente sus dos negros revólveres.


  Allan Coffrey se dirigió a un individuo alto, huesudo, de mirada de halcón, frisando en los cincuenta años, que se hallaba junto al dueño del establecimiento:


  —Tío Warwick, ¿por qué no echas una ojeada a ese hombre?


  En medio de un sepulcral silencio, el doctor Elgar se agachó y reconoció rápidamente a Ruskin. Dijo con voz excitada:


  —No, no ha muerto; pero su estado es bastante grave. Sería conveniente que lo llevaran a mi casa.


  Se volvió seguidamente al tabernero:


  —Guy, préstanos una silla para sentarlo, y vosotros —añadió, dirigiéndose a un grupo de fornidos vaqueros— poner al herido en la silla con todo cuidado.


  —Doctor Elgar, nosotros nos encargaremos de llevar a Norman a su casa.


  Los seis sudistas habían avanzado en silencio hacia el inerte cuerpo de su compañero, ofreciendo sus brazos para transportar al herido.


  La tensión nerviosa del público se relajó mucho al saber que Ruskin no había muerto.


  Allan Coffrey seguía con los «Colts» empuñados.


  Se acercó al silencioso y aturdido Lenigton.


  —Vamos, Clark, levántate.


  El ganadero se pasó la mano por la frente.


  —No comprendo cómo ha podido ocurrir esto, Coffrey —murmuró.


  —Ha ocurrido y basta, Lenigton. Deja de pensar ya en eso.


  —No sé si podré —se quejó el joven.


  —¡Bah!, la cosa carece de importancia. Peor hubiera sido que Ruskin hubiese apretado su revólver contra ti.


  El ganadero lo miró como atontado.


  Coffrey se volvió al tabernero:


  —Guy, este muchacho está como una cuba, sólo así se comprende que haya podido cometer semejante locura. Si no le ayuda a levantarse, seguro que se queda aquí toda la noche. ¿No ve que no puede ni con su alma?


  Muchos se sonrieron entre dientes al comprender el cable que el astuto Coffrey tendía a Lenigton.


  Cuando se llevaron a Norman Ruskin entre sus compañeros, respiraron a gusto.


  Coffrey, con la ayuda del dueño de local, levantó a Lenigton, introduciéndolo en uno de los reservados.


  —Señor Woosley, encárguese de Clark y no le deje salir de aquí.


  —¿Puedo saber dónde vas tú? —objetó el tabernero.


  —A casa de mi tío. No puedo dejar sin vigilancia a los amigos de Ruskin.


  —Déjame que te acompañe —tartamudeó Lenigton—. Soy yo quien debe dar la cara a los acontecimientos.


  Los efectos de la borrachera parecía que se le habían evaporado, percatándose de lo que había hecho.


  —Esto sería tanto como echar petróleo a una hoguera semiapagada —protestó Guy Woosley, meneando la cabeza.


  —Si yo la encendí, yo debo apagarla —protestó Lenigton.


  —Tú, te quedarás aquí —terció Allan Coffrey y los consejos de Guy Woosley terminaron por doblegar su voluntad.


  Coffrey, al salir nuevamente al «saloon», se dirigió a un grupo de vaqueros:


  —No creo que ocurra nada, pero sería conveniente que no os separaseis mucho de la puerta del reservado. Nunca se sabe cómo reaccionan esos malditos sudistas. ¡Ah, y beban unas copas por mi cuenta!


  —Gracias, Coffrey. En cuanto a Clark, no te preocupes; impediremos que cometa una nueva locura. Esos no intentarán nada contra Lenigton estando nosotros delante. Primero tendrían que pasar sobre nuestros cadáveres.


  —Pues eso es precisamente lo que hay que evitar. Que no se produzca ni una sola muerte...


  Uno de los vaqueros escupió a un lado antes de decir.


  —Lo vengo diciendo desde hace mucho tiempo. Esos sudistas no se han conformado con la derrota no dejarán de crear complicaciones.


  —Bueno —se encogió Coffrey de hombros—. Pienso como tú, pero ¿qué se puede hacer? No es cosa de matarlos a todos.


  —No se perdería gran cosa —replicó brutalmente el mismo vaquero— pero, al menos, lo que se debería hacer era expulsarlos a todos de estas tierras y que se fueran con la música a otra parte...


  —De acuerdo, pero no es el momento para discutir eso. Cuando todo esto quede solucionado, ya volveremos a hablar de ello...


  


  


  CAPÍTULO 2


  


  EL doctor Elgar, una vez colocaron el inanimado cuerpo de Norman Ruskin sobre la mesa de operaciones, se volvió a los seis amigos del herido:


  —Salgan todos.


  —Podríamos ayudarle, doctor —se ofrecieron dos de ellos—. Hemos prestado servicios sanitarios cuando la guerra.


  —He dicho que salgan —repitió el hombre, ceñudo—. Pueden esperar en el gabinete. Yo solo me basto para curar a este hombre.


  No les gustó la orden del doctor, pero terminaron por obedecer.


  Se acomodaron como pudieron en el gabinete.


  Uno de ellos se había colocado junto a la ventana.


  De repente se volvió a sus compañeros:


  —Allan Coffrey viene hacia aquí, muchachos. Os recomiendo tranquilidad.


  —¿No crees que ya la hemos tenido bastante, Jebb? —gruñó uno de ellos con aspereza.


  —Looke tiene razón, Jebb —protestó otro—. Las humillaciones que estamos sufriendo...


  El de la ventana sin dejar de mirar hacia la calle, murmuró en voz baja: —Estoy con vosotros, muchachos, pero en estos momentos sólo nos interesa ver si Norman se salva. Después..., ya veremos lo que más nos conviene.


  —Yo creo que... —intervino de nuevo Jebb, pero se calló repentinamente al ver entrar en la habitación a Allan Coffrey.


  Los seis hombres envolvieron al joven en miradas torvas, pero no abrieron las bocas.


  Coffrey pasó delante de ellos con gesto altivo, sin mirarles siquiera.


  Abrió la puerta de la habitación donde se hallaba el doctor con el herido y la cerró a su espalda.


  Tío y sobrino cruzaron una significativa mirada, siendo el doctor quien, haciendo a Coffrey una seña con la mano, le indicara el rincón opuesto a la puerta.


  —¿Se salvará, tío Warwick? —susurró Coffrey.


  —Está muy grave, pero no tanto como para darlo por muerto.


  Hizo una pausa, clavó su penetrante mirada en el joven y agregó en su anterior bisbiseo:


  —Supongo que querrás que se salve este hombre.


  —Supones mal, tío —murmuró Coffrey con una torcida sonrisa—. Ruskin debe morir.


  Un gesto de sorpresa se dibujó en el rostro del doctor.


  —No te entiendo, muchacho. ¿Por qué quieres que muera este hombre?


  —Pareces tonto, tío —rió cínicamente el joven—. ¿No estamos suspirando por una ocasión para llevar a cabo nuestro proyecto? Aquí la tenemos. ¿Por qué crees que me expuse a salir en defensa de Clark?


  El doctor miró intensamente a su sobrino.


  Debió penetrar en los pliegues más recónditos del cerebro del joven, porque de pronto sus delgados labios se entreabrieron en una sonrisa.


  —Eres el mismísimo diablo, muchacho.


  Desvió de pronto la mirada hacia el cuerpo yacente de Norman Ruskin.


  Musitó:


  —Ya te he dicho que la herida no es mortal.


  —Esa no, pero la otra sí —objetó Allan.


  —¿Qué otra? —preguntó el «doc» extrañado.


  —Sigues tan tonto como antes, tío. Escucha a qué otra me refiero.


  Se inclinó sobre el oído de su pariente y estuvo cuchicheándole como cosa de cinco minutos.


  Las mejillas de Warwick Elgar, conforme escuchaba a su sobrino, se iban cubriendo de lividez, y en su frente empezaron a brotar infinidad de puntitos blancos como cabezas de alfileres, revelando el copioso sudor que la bañaba.


  —¿Qué te parece mi idea, tío? ¿Verdad que es magnífica? —rió entre dientes el joven.


  El doctor, antes de contestar, hizo una profunda aspiración. Luego se pasó el pañuelo por la frente para limpiarse el sudor que la cubría.


  La nuez le subía y bajaba como un pistón a pleno rendimiento.


  Allan Coffrey, al ver su agitación, lo miró con una mueca despectiva.


  —No irás a decirme que mi proyecto te asusta, ¿eh, tío? Recuerda lo de...


  —Sobrino, eres un mal bicho —le cortó precipitadamente el doctor, airado—. ¿Por qué tienes que sacar ahora a relucir aquello?


  —Para hacerte comprender que me extrañan profundamente tus remilgos sobre lo que te he propuesto.


  —Es que tu idea es muy expuesta, Coffrey.


  El joven se encogió de hombros, displicente. Dijo:


  —Si queremos alzamos con la fortuna de ese idiota, no nos queda más opción que matar a Ruskin. Nunca mejor ocasión que ésta. ¿O tienes tú alguna idea mejor que la mía? —le retó con acritud.


  El hombre no contestó. Permanecía quieto, callado, como barajando dentro de su cerebro los pros y los contras de la propuesta de su sobrino.


  De pronto sus ojillos relampaguearon y cogió de un brazo al joven.


  —Llevas razón, Allan —murmuró excitado—. Debemos aprovechar esta oportunidad. Quiero salir de una vez de este cochino pueblo, marcharme a una ciudad donde abunden las distracciones y olvidarme para siempre de mi asquerosa profesión.


  —De tu ex-profesión, tío Warwick —le corrigió el joven, sarcástico—. No olvides que te quitaron el título por «aquello», y que aquí estás ejercitando a espaldas de la Ley.


  Un montón de arrugas se formó repentinamente en la frente del doctor Elgar.


  Miró a su sobrino con encono.


  —Sigo pensando que eres un mal bicho, Allan, y espero que pronto dejaré de ver tu maldita estampa.


  Una fría y silenciosa sonrisa entreabrió los labios del joven.


  En vez de enzarzarse en una agria disputa con el hermano de su madre se limitó a empujarlo hacia la puerta.


  —Anda, dile a esos que están ahí fuera, que se marchen. Convénceles de que la herida es grave y que no respondes de la salvación de ese hombre.


  El doctor asintió con la cabeza y abandonó la habitación.


  Regresó minutos más tarde con semblante risueño.


  —Listo, sobrino, no me ha costado mucho convencerlos. Incluso me han prometido que no tomarán ninguna represalia contra Clark Lenigton, si logro salvar a su compañero.


  —Ya cambiarán de opinión —exclamó Allan, irónico—. Verás cómo gritan cuando se enteren de que Ruskin ha muerto... a causa del tiro que le pegó Clark Lenigton.


  Se produjo un corto silencio roto por el doctor:


  —¿Crees que saldrá todo como lo has planeado?


  —Seguro —afirmó Allan rotundo.


  —¿Incluso lo de Thelma Ritter, la novia de ese muchacho?


  —Incluso eso, tío —remachó el joven con gesto de suficiencia, añadiendo—: Con la de hoy, son dos las veces que le he salvado la vida a Clark. La primera fue en la guerra. ¿Crees tú que puede dudar de mí?


  —El no, desde luego, pero ella...


  Una luz cárdena fulguró de pronto en las pupilas del joven.


  Cerró los puños con tanta fuerza que los nudillos le blanquearon.


  —Thelma es de nuestra misma cuerda, tío Warwick —murmuró ceñudo.


  —No lo discuto, muchacho, pero quiere a Clark.


  Una risita sardónica brotó de los contraídos labios de Allan.


  —Estáis equivocados respecto a los sentimientos de Thelma. Ella lo que quiere es el dinero de Clark. ¿Por qué crees que me dejó a mí por él? La muy ramera...


  Se había transfigurado al tocar aquella cuestión.


  Ya no era la persona que actúa bajo los dictados de su conveniencia.


  Ahora era un hombre ganado por las bajas pasiones dejando escapar toda la baba que permanecía oculta en su alma.


  Warwick Elgar, que conocía la insana pasión que su sobrino sentía por Thelma Ritter, insistió:


  —No sé cómo extirparemos ese grano, muchacho.


  —¿Te refieres a Thelma?


  El doctor movió la cabeza afirmativamente.


  —Nadie mejor que yo, sabe lo lista que es Thelma Ritter —murmuró Allan—. Pero no se saldrá con la suya. Ella sueña con ser la dueña del rancho «C. L.», pero no ha contado conmigo.


  Hizo un inciso para apostillar con fiereza:


  —Thelma Ritter tendrá el «C.L.»..., pero como esposa de Allan Coffrey.


  —Lo dices muy seguro, sobrino —sonrió el doctor.


  —Tengo mis razones, tío.


  Hizo otra pausa para lanzar una mirada recelosa al yacente Norman Ruskin.


  Al cerciorarse de que el herido seguía inconsciente, continuó:


  —Las cosas se nos han puesto de maravilla, tío Warwick. Anoche, Ciar firmó un documento delante del juez Paul Clitte, nombrándome su administrador general.


  Las pupilas del doctor relumbraron con tal intensidad que se asemejaron a las de un gato furioso.


  Cogió de un brazo al joven.


  —¿Quieres decir que se ha tragado eso de que tan sólo le quedan unos meses de vida? —exclamó excitado.


  —Por completo, tío Warwick —rió Allan, cínico—. Nuestra labor de zapa ha dado, al fin, su fruto.


  —¿Sabe Thelma lo de ese documento?


  —No lo creo. Lo firmó anoche y me consta que hoy no se han visto.


  El «doc» se acarició la barbilla, pensativo, pero soltó pronto lo que le rondaba en la cabeza:


  —¿Está seguro que las cosas sucederán como piensas?


  —Apuesto el cuello, tío Warwick. Verás cómo los acontecimientos se deslizan según mis cálculos. Por de pronto, ya has visto que está convencido de su próximo fin. Se creyó a pie juntillas tu diagnóstico sobre la dolencia de sus pulmones. Eso, unido a que yo lo acostumbré a beber sin tasa, nos ha dado a un hombre sin voluntad, completamente gastado.


  Esta vez el doctor no objetó nada en contra. Cuanto decía el joven se ajustaba a la realidad.


  Desde que Lenigton regresara de la guerra, era una sombra de sí mismo y, lo que era más sorprendente, sólo se guiaba por Coffrey, que poseía una enorme ascendencia sobre el joven ganadero.


  Desde que secundara la idea de Allan de hacer creer a Lenigton que las heridas que recibió en la guerra, no tenían cura por haber interesado un pulmón, y que, además, se le había declarado la tuberculosis, y que sus días estaban contados, sólo vivía soñando en el momento en que la fortuna de Clark revertiese en favor suyo y de su sobrino.


  —¿En qué forma está redactado tu nombramiento de administrador del «C.L.»? —preguntó intrigado.


  —Prácticamente puedo considerarme como dueño del «C.L.». Incluso firmó una cláusula donde consta que, si muere antes de seis meses, su rancho será dividido en dos partes iguales; una para Thelma y otra para mí.


  —Formidable, muchacho —exclamó el «doc», radiante—. ¿Sabes si ella está enterada de todo esto y de la enfermedad de él?


  —No lo creo, tío. Conozco bien a Clark. Ya te dije que es un tipo la mar de raro. Varias veces le he sonsacado, y siempre me ha contestado lo mismo; que él no puede contaminarla, que eso sería un crimen imperdonable, y que se casará con ella en sus últimos momentos, para legarla la mitad de la fortuna. Como verás, un perfecto idiota. Pero que nos va a resultar muy útil...


  Del pecho de Warwick se escapó un suspiro de alivio.


  Señaló fríamente al inerte Norman Ruskin.


  —Sobrino, cuando tú quieras empezamos la «obra».


  —Por mí, ahora mismo, tío —repuso indiferente.


  Daban la impresión de que, en vez de una persona, trataban de eliminar a una peligrosa alimaña.


  El doctor cogió un fino y largo estilete y se lo alargó al joven.


  —Nada de ventajas —objetó Allan, irónico—. Echaremos a suerte quién tiene que despachar a este.


  Lanzó una moneda al aire y le tocó al «doc» la macabra faena.


  El individuo volvió a coger el estilete con semblante sombrío. Murmuró con falsa sonrisa:


  —Verás qué fácil es, muchacho. No exhalará el menor quejido. Pasará de la vida a la muerte sin enterarse.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 3


  


  ALLAN Coffrey, una vez cometido el execrable crimen, abandonó la casa del «doc» y se dirigió al «saloon» «El panorama».


  Al entrar en el local fue abordado ansiosamente por los seis sudistas.


  —¿Cómo sigue Ruskin? —le preguntaron.


  —Bastante mal. Han surgido complicaciones y mucho me temo un fatal desenlace. Mi tío está haciendo lo imposible por salvarlo, pero no sé si lo conseguirá.


  Premeditadamente, estaba preparando el terreno para que la noticia exacerbase los ánimos.


  —Me lo suponía. La herida era mortal de necesidad —exclamó uno de los sudistas con acento ahogado—. Mi primo Neil recibió un tiro igual al de Norman y sólo duró unas horas.


  —¿Por qué no nos acercamos a la casa del «doc»? —propuso otro.


  —Dejadlo para más tarde —se opuso Allan—. Ahora, mi tío está muy ocupado con vuestro amigo y no os podría atender. Además, ha quedado en mandarme recado aquí con lo que sea.


  Los seis hombres aceptaron a regañadientes la sugerencia del joven y volvieron a sentarse mostrando sus rostros sombríos.


  Allan se acercó a Guy Woosley, con el que hizo un aparte.


  —¿Sigue Clark en el reservado? —le cuchicheó.


  El tabernero asintió con la cabeza. Luego dijo preocupado:


  —Será mejor que te lo lleves, no quisiera tener otro fregado aquí dentro. Esos seis individuos me dan muy mala espina.


  —Precisamente vengo por Clark —indicó Coffrey—. Yo tampoco las tengo todas conmigo. Me lo llevaré a mi casa. Allí estará más seguro.


  —Eso quiere decir que Ruskin ha muerto —objetó el tabernero.


  El joven, antes de contestarle, se cercioró de que los amigos de Ruskin no estaban pendientes de ellos.


  —Sí, ha muerto —susurró—, pero no conviene que lo sepan ahora. Cuando saque de aquí a Clark, no me importa que se enteren.


  —Gracias, Allan, por el favor —musitó el tabernero.


  El pensamiento de que si se formaba una ensalada de tiros no sería dentro de las cuatro paredes de su establecimiento, le puso hasta de buen humor.


  —Si quieres, puedes sacar a Clark por la puerta del patio —sugirió.


  —Eso sería tanto como ponerles la mosca detrás de la oreja —desaprobó el joven—. Saldremos por la puerta principal. Advierte a nuestros amigos que vigilen estrechamente a esos hombres. Invita a todos de nuevo de mi parte.


  —Okey, muchacho —asintió el tabernero, sonriente—. Y date prisa —le rogó.


  Mientras Allan se adentraba en el reservado donde se hallaba Clark Lenigton, el tabernero, con una botella en la mano, fue llenando las copas de cuantos se hallaban en el local, colocándose siempre de espaldas a la mesa de los seis sudistas, para que éstos no se percatasen del mensaje que ¡es dirigía en nombre de Allan.


  Por último, se acercó a la mesa de los sudistas, pero uno de ellos murmuró sombrío:


  —Gracias, Woosley, pero no nos apetece beber en estos momentos.


  El tabernero se encogió de hombros.


  Se dijo para dentro que había estado acertado al tomar tales precauciones para no advertir a los otros.


  Aquellos hombres seguían siendo un peligro en potencia.


  Minutos después, y en medio de un impresionante silencio, Clark Lenigton salió del reservado, en compañía de Allan Coffrey, que llevaba los brazos caídos junto a sus costados, demasiado cerca de las fundas de sus armas.


  Los cuerpos de los seis sudistas, al ver al joven ganadero, quedaron rígidos en sus sillas.


  No obstante, permanecieron quietos en sus asientos, lo que demostraba que se habían apercibido de la actitud expectante de los treinta hombres que llenaban el local.


  Comprendieron que tenían que dejar para mejor ocasión sus vengativas ideas.


  Clark Lenigton cruzó el local con la cabeza hundida en el pecho y un ligero temblor de piernas.


  Muchos creyeron que aquel temblor era producido por el whisky.


  Otros, los más, pensaron que era el miedo lo que le hacía temblar las piernas.


  Guy Woosley, el tabernero, sabía que no era por ninguna de estas dos cosas, que el estado depresivo del joven obedecía, sólo y exclusivamente, al hecho de haber disparado alevosamente contra Norman Ruskin.


  Nadie, al paso de Clark junto a Allan Coffrey, levantó la voz.


  Siguieron con miradas expectantes la salida de los dos hombres.


  En los gruesos labios de Guy Woosley se dibujó una sonrisa de complacencia al ver, por fin, fuera del local al ganadero.


  Por un momento temió que los compañeros de Norman


  Ruskin, a pesar de la desproporción numérica, formasen un zafarrancho de mil demonios.


  También los que se hallaban en el «saloon» suspiraron para sus adentros cuando vieron cerrarse tras las espaldas de Clark Lenigton, las puertas del establecimiento.


  En sus fueros internos reconocían que la postura de aquellos hombres era lógica. Clark Lenigton cometió una cochinada al disparar a traición sobre Ruskin.


  De haber sido otro el herido, no hubieran tomado parte por Clark Lenigton, pero bastó que Allan les tocase la fibra sensible del patriotismo para cerrar premeditadamente los ojos a la razón.


  No obstante, pensaban que sería lamentable que volviesen a tronar las armas por una causa tan oscura como aquélla.


  Todos ellos conocían a los seis confederados.


  Como Ruskin, recalaron en Belmon City meses atrás, buscando trabajo.


  La mayoría de ellos lo encontró, y en el tiempo que llevaban residiendo en Belmon City, no dieron motivos de queja.


  Cierto que sus actitudes retraídas no se prestaban a una fraternización rápida, pero esto era motivado por el escozor de la derrota.


  Una hora después de la marcha de Clark y Allan del «saloon», entraba en él uno de los comisarios.


  Miró a uno y otro lado del local.


  Al no encontrar lo que buscaba, se dirigió a la puerta.


  Alguien lo llamó con voz tonante:


  —¡Eh, Philip, acércate! ¡Aún queda una copa en la botella para ti!


  —¡Para copas estoy yo! —rezongó el hombre, malhumorado.


  Desviando la mirada hacia el tabernero, preguntó:


  —Guy, ¿sabes dónde está Clark Lenigton?


  —En casa de Allan Coffrey —repuso Woosley, rápido.


  Todos alargaron las orejas con avidez, presumiéndose algo grave por el tono de voz del ayudante del sheriff y por el hecho de que no hubiese aceptado la copa.


  Uno de los sudistas se encaró al comisario.


  —¿Podemos saber para qué busca a ese hombre?


  El comisario le miró de hito en hito durante unos segundos. Después dijo con lentitud:


  —Simple medida preventiva, Looke. El doctor acaba de comunicarnos que Ruskin ha muerto, y nuestro jefe no está dispuesto a que nadie se tome la justicia por su mano.


  Un penoso silencio siguió a las palabras del comisario.


  Y todos pensaron para sus adentros que no bastan las palabras para impedir que las pasiones se salgan de madre.


  Miraron de soslayo a los sudistas, cuyas sombrías miradas revelaban elocuentemente la tormenta que bullía en sus pechos.


  Se levantaron los seis hombres de sus asientos, ante la expectación general, y, sin pronunciar palabra, se dirigieron hacia la puerta.


  El comisario les salió al paso:


  —Prométanme que tendrán la fiesta en paz. De lo contrario, no saldrán de aquí.


  Looke le miró con visible irritación:


  —¿Por qué no se preocupa usted de detener al asesino de nuestro amigo, en vez de ocuparse de nosotros?


  —Cada cosa a su tiempo, Tim —repuso el comisario con severidad—. Después de enterrar a Ruskin habrá tiempo de todo, pero la versión que tenemos del accidente...


  —No ha sido un accidente, sino un asesinato —le cortó Looke, indignado— y no estamos dispuestos a pasar por esa componenda.


  Otro de los sudistas intervino con la misma fiereza que Looke:


  —Apártese de la puerta, comisario. Ni usted ni nadie podrá impedirnos que acompañemos a nuestro camarada al cementerio.


  —Nadie trata de impedíroslo, muchachos, pero os advierto, por segunda vez, que tendremos la mano bastante dura, si tratáis de provocar jaleos.


  Hizo una pausa y, tras ella, se encaró al silencioso y expectante público:


  —¡Hombres —empezó con voz campanada—, debéis colaborar con la justicia para evitar un día de luto a nuestro pueblo!


  —Bonito discurso, Philip —se burló Looke—, pero sería mejor que nos mostrasen la verdadera justicia colgando al canalla de Clark Lenigton. Y ahora, por favor, déjenos el paso libre.


  El comisario, tras un ligero titubeo, accedió a la petición de Looke y se hizo a un lado, pero una vez salieron los seis hombres a la calle, hizo un gesto a los que quedaban dentro para que los siguiesen.


  Pocos fueron los que desoyeron el mudo mandato del ayudante del sheriff a que se uniesen a él, formándose un cortejo de veinte personas tras los seis sudistas.


  * * *


  En la casa del doctor Elgar se hallaba el sheriff en unión de un carpintero, cuyos martillazos clavando las maderas del ataúd resonaban lúgubremente.


  Looke y sus amigos, luego de echar una mirada al cadáver de Ruskin, se acomodaron en silencio en el gabinete, dando a entender con su actitud que de allí no se moverían hasta acompañar a su amigo.


  El sheriff les hizo las mismas recomendaciones que su ayudante, pero ni Looke ni sus compañeros abrieron la boca para responderle. Se limitaron a mirarle en silencio, las bocas cerradas y unas luces sombrías en los ojos.


  Warwick Elgar había pasado un gran susto al ver entrar en su casa a los amigos de Ruskin.


  Aunque daba por descontado que este hecho se produciría, no por ello dejó de sentir cierta aprensión al ver a aquellos seis hombres.


  Por un momento, temió que se les antojase comprobar la herida de su camarada, dándole la vuelta, lo que hubiese significado la perdición de él y de su sobrino.


  Aunque había dispuesto al cadáver de forma que no pudiese ser sorprendido la verdadera herida causante de la muerte, no por ello descartaba que en aquellos espíritus desconfiados brotase un chispazo de recelo y su obra se viniese abajo.


  Afortunadamente para él, nada de esto ocurrió, y el entierro de Norman Ruskin se efectuó horas después bajo una fina cortina de agua y en medio de un impresionante silencio.


  De vuelta del diminuto cementerio, el sheriff hizo un aparte con los seis confederados y los exhortó a la prudencia, prometiéndoles hacer justicia.


  Looke, que era el de temperamento más fogoso, no pudo contenerse.


  —Le repito lo que a su ayudante hace unas horas; meta entre rejas a ese asesino y así nos convenceremos de la realidad de sus palabras. Nosotros tan solo exigimos que se le someta a un juicio. Creo que no es pedir mucho...


  El sheriff le cogió de un brazo, irritado:


  —Looke, no apure mi paciencia. Cumpliré con mi obligación, deteniendo a ese joven y se le formará el correspondiente juicio, pero de eso a que vaya ahora mismo y lo cuelgue como ustedes seguramente desean, hay un abismo. Los informes que tengo son de que Lenigton estaba borracho cuando disparó contra Ruskin, y que fue éste quien empezó el jaleo. Mañana, el juicio decidirá si ese hombre es culpable o no. Si tanto les interesa comprobar si en Belmon City se hace justicia o no, acudan al juicio.


  —Acudiremos, sheriff, pierda cuidado —repuso Looke sombrío—, y tendrán que oímos como testigos de cargo. Y le repito que puede estar tranquilo. Nos conformamos en que se cumpla la Ley... No le niego que estamos deseando ver colgado a ese asesino... pero legalmente, si es posible.


  —Pues así será —gruñó el sheriff—. Yo no sé qué veredicto dictará el juez, pero, sea el que sea, todos debemos ¿catarlo.


  Looke le dirigió una mirada de ira.


  —De acuerdo, sheriff. Aunque no esperamos que al juez se le ocurra decir que ha sido un caso de defensa propia. Ya me dirá usted qué agresión iba a efectuar un hombre que recibe un tiro por la espalda...


  La paciencia del sheriff se agotó.


  —¡Ya basta! —gritó—. Repito que sea cual sea el veredicto, todos estamos obligados a aceptarlo. Les conviene no olvidarlo porque si lo hacen, no duden de que no voy a vacilar en meterlos entre rejas.


  


  * * *


  En Belmon City fue siempre un misterio indescifrable el descubrir quién fue la persona que sopló a Tim Looke y a sus cinco compañeros que Clark Lenigton pensaba poner pies en polvorosa para librarse del castigo de la justicia.


  Los seis sudistas, después de la agria discusión que tuvieron con el sheriff al regreso del entierro de Norman Ruskin, tornaron al «saloon» «El Panorama».


  Al enterarse de los propósitos de Clark Lenigton abandonaron el local.


  Encontraron en la calle a uno de los ayudantes del sheriff.


  Looke lo abordó en tono seco:


  —¿Es cierto que aún no tienen encerrado a ese asesino?


  —Si está o no está encerrado eso no es de vuestra incumbencia.


  Donald Jenklin odiaba todo lo que oliese a la Confederación. Su hijo mayor había muerto en la guerra, y esto el hombre no lo olvidaba... ni lo había perdonado. Por eso tuvo que hacer un gran esfuerzo para contestar a los sudistas sin antes no haberlos enviado al diablo.


  Hizo un ademán de marcharse, pero Looke le cogió del brazo: —Si piensan que van a burlarse de nosotros, están equivocados.


  El comisario, de un enérgico manotazo, se desasió, desplazando a Looke cerca de media yarda.


  —¡Malditos piojosos...! —rugió Jenklin—. Estamos teniendo demasiada consideración con vosotros. Merecéis todos la misma muerte que Ruskin.


  —No ha contestado usted a nuestra pregunta, Jenklin —terció otro del grupo.


  El comisario los contempló con desprecio. Y siseó, mascando las palabras:


  —No, no lo hemos encerrado, ni le encerraremos. Clark Lenigton es una persona honrada y no merece que lo tratemos así. Además, los informes que tenemos es que obró en legítima defensa, siendo vuestro amigo quien lo provocó y hasta maltrató, aprovechando que estaba borracho.


  —¡Defensa propia! —estalló Looke, furioso—. ¡Lo matan por la espalda y encima tienen el descaro de decir que el asesino obró en defensa propia! Bueno, eso quiere decir que Lenigton saldrá absuelto ¿no es eso?


  —Ni más ni menos —repuso Jenklin, imprudentemente—. Y no nos ha parecido correcto sacarlo de la casa de Allan, para encerrarlo en una de nuestras celdas.


  Looke y sus cinco amigos cruzaron una significativa mirada.


  La cosa estaba clara.


  No debían esperar nada de las autoridades. Se imponía, por tanto, la otra Ley, la del «ojo por ojo, diente por diente».


  Todo antes de dejar impune el crimen de su antiguo camarada.


  Jenklin, con gesto adusto, se abrió paso entre los seis hombres.


  Los seis sudistas permanecieron durante unos minutos en silencio, pero en sus ojos podía leerse una firme determinación.


  Looke, con voz firme, se dirigió a uno del grupo:


  —Jebb, saca los caballos de la cuadra de alquiler y llévalos detrás de la casa de Allan Coffrey. Lo más seguro es que nos persigan cuando se enteren de que nos hemos tomado la justicia por nuestra mano.


  Pocas personas habían reparado en el grupo de Looke y sus amigos, debido al escaso tránsito que se veía en la calle motivado por la lluvia.


  En silencio, y arrimados a las paredes, los seis hombres avanzaron como sombras en dirección a la apartada casa de Allan Coffrey.


  Se detuvieron ante una verja de madera que circundaba un pequeño y descuidado jardincillo, donde sólo crecían ortigas y otras plantas silvestres.


  A través de los cristales de unas ventanas, se escapaba la luz de un quinqué de petróleo.


  Looke reunió a sus compañeros y les cuchicheó unas palabras en forma rápida.


  Dos de ellos se separaron entonces del grupo y cada uno por un lado distinto rodearon la casa con pasos elásticos, pero andando de puntillas para no producir el menor ruido.


  Los otros dos, con Looke al frente, salvaron sin dificultad la valla de madera, avanzando dos de ellos en dirección a la baja ventana, mientras Looke se dirigía hacia la puerta, donde llamó con energía.


  Tuvo que aguardar poco tiempo.


  La puerta se abrió de pronto y en su umbral, quedó enmarcada la recia figura de Allan Coffrey.


  Los dos hombres se miraron con manifiesta hostilidad.


  —Venimos a por Clark Lenigton. Nos habían dicho que huyó, pero Jenklin, el comisario, nos ha asegurado que está aquí.


  —Y no os ha mentido —repuso Allan, sardónico—, sólo que no estoy dispuesto a entregároslo.


  —Pasaremos por encima de usted, Allan Coffrey —estalló Looke—, ese hombre debe purgar la muerte que ha hecho, y esta vez no está usted respaldado por sus amigos.


  —Son ustedes muy testarudos —se mofó Coffrey—. Yo les aconsejaría que se marchasen a dormir y se olvidaran de este incidente.


  —No lo haremos, mientras no venguemos la muerte de nuestro compañero —puntualizó Looke con energía—. Apártese de este asunto, Coffrey, o le pesará. Tenemos rodeada la casa y no nos detendremos ante nada.


  —¿Ni ante la muerte, Tim? —exclamó el joven con frialdad.


  —Ni ante ella, Coffrey.


  —En ese caso no será usted quien logre matar a mi amigo Clark.


  Antes de que Looke pudiese prever lo que encerraban las enigmáticas palabras de Allan Coffrey, ya había recibido dos onzas de plomo en el estómago, que le hizo salir despedido hacia atrás con terrible violencia, para terminar despatarrado en mitad del porche.


  Allan Coffrey, antes de cerrar tras sus espaldas la puerta, contempló fríamente al hombre que acababa de asesinar premeditadamente.


  —Tú te lo has buscado, idiota —murmuró.


  Desde dentro de la casa, Clark Lenigton gritó:


  —Allan, ¿qué ha pasado, estás herido?


  —Nada de eso, muchacho. Espérame ahí.


  Cerró la puerta de golpe y salió al encuentro de Clark, llevando en la mano el humeante «Colt».


  —Me he escapado de milagro, Clark —mintió—. Ya te previne que esos tipos son de cuidado. Tienen rodeada la casa y vienen dispuestos a todo.


  En el demacrado rostro del joven ganadero se pintaba la más viva consternación.


  —Debiste dejarme salir a mí, Allan —murmuró, apenado—, Esos hombres tienen razón cuando reclaman mi cabeza.


  —No digas más disparates, muchacho —le cortó Allan, enérgico—, y por favor no nos ocupemos más de aquello, ya


  hemos hablado bastante de ese enojoso asunto. Soy yo quien te está agradecido cuando interviniste en mi favor. Si no es por ti, aquel granuja me pasa al otro mundo en un abrir y cerrar de ojos. Ruskin era una centella disparando. Yo jamás hubiese podido aventajarle en «sacar».


  —Pero yo no debí hacer lo que hice—insistió Lenigton, con voz cansada—. Dispararle a un hombre por la espalda, es un crimen.


  —Será mejor que nos ocupemos de buscar la forma de escapar de esta ratonera —volvió a cortarle bruscamente Coffrey.


  Clark Lenigton lo cogió de un brazo, nervioso:


  —Huye tú por la ventana del patio. Yo les haré frente desde la ventana.


  —Pero es condenarte a morir —protestó Coffrey con falso sentimiento.


  —¡Y qué más da, Allan, para lo que me queda de vida!


  La conversación fue rota de improviso por los rabiosos estampidos de media docena de disparos cuyos proyectiles pasaron silbando sobre sus cabezas, oyéndose al mismo tiempo el estallido de los cristales.


  Se tiraron al suelo rápidamente.


  Allan Coffrey dirigió el revólver hacia el quinqué colocado sobre una repisa de madera, en la pared, y apretó el gatillo del «Colt».


  La habitación, al dar la bala en el blanco, quedó repentinamente a oscuras, momento que aprovechó el rufián para susurrarle al joven ganadero:


  —Vete reptando hacia el patio, ya sabes dónde están los caballos. Los encontrarás ensillados. Dirígete a tu rancho.


  —Pero ¿y tú, Allan? —inquirió Lenigton, irresoluto.


  —Yo los entretendré mientras tanto, aunque no creo que esto dure mucho. La gente del pueblo, en cuanto oigan los disparos, acudirán como moscas, y esos granujas levantarán el cerco a toda prisa. Y por lo que más quieras, lárgate ya —le apremió—; yo me reuniré contigo en el «C.L.» cuando éstos dejen de darme guerra.


  En aquel momento, una sombra humana se encaramaba felinamente sobre el alféizar de la ventana.


  Allan no permitió que el hombre aquel saltara dentro de la habitación.


  De nuevo su dedo volvió a apretar el gatillo del «Colt» y un aullido brotó de la garganta del desgraciado asaltante, que salió despedido hacia atrás como una pelota de goma, a la que hubiesen golpeado salvajemente con una paleta de madera.


  Tras la caída del hombre, se oyó una horrenda maldición, lo que hizo comprender a Coffrey y Lenigton que el peligro subsistía en la persona de otro emboscado debajo de la ventana.


  —No hagas que me enfade, Clark —casi le gritó Allan al anonadado ganadero—. Aprovecha este momento para largarte, pero hazlo con los revólveres en las manos, por si acaso. No me extrañaría que encontrases a alguno de esos sujetos apostado en la puerta de atrás.


  Looke, efectivamente, había mandado a Jebb y a otro que montaran guardia en la parte posterior del edificio para cortar a Lenigton toda retirada, pero los dos hombres, al oír los disparos, se miraron indecisos.


  Jebb, que era bastante nervioso, no pudo frenar su impaciencia, encarándose a su compañero:


  —Harold, quédate aquí vigilante. Tantos disparos no me huelen bien.


  —Tampoco a mí —adujo el aludido, preocupado—; será mejor que nos acerquemos los dos.


  —Con uno sobrará, Harold —le rebatió Jebb con un gruñido.


  Se dirigió a grandes zancadas hacia la esquina de la casa con el revólver amartillado.


  El otro no se avino a seguir el consejo de su compañero y echó a andar detrás de él, con semblante sombrío.


  En el momento de intentar doblar la esquina oyó el chirrido de una puerta al abrirse, volviéndose como un rayo.


  El sudista, al reconocer al hombre que salía a caballo del patio, lanzó una blasfemia. Tras la blasfemia, gritó con voz ronca:


  —¡Jebb, se nos escapa nuestro hombre!


  —¡Dispárale, idiota! —bramó Jebb, volviendo sobre sus pasos precipitadamente.


  Clark, percatándose del grave peligro en que se hallaba, echó mano a su revólver, del que brotó un fogonazo.


  Un estertor agónico se oyó tras el disparo del ganadero, que picó espuelas a su montura después de ver aparecer a otro individuo en la esquina de la casa.


  Conforme se alejaba a galope tendido, atravesando un campo de alfalfa, oía, aunque cada vez más apagados por la distancia, el tronar de las armas de fuego.


  Estuvo tentado de volver grupas para unir su suerte a la de Allan Coffrey, pero al recordar la advertencia de su amigo de que «pronto acudirían gentes del pueblo a echarle una mano», se tranquilizó, prosiguiendo su veloz cabalgada hacia su rancho.


  Sobre su mente gravitaba en aquellos momentos el gesto de Allan de exponer por tercera vez su vida por él.


  Se dijo que nunca había tenido un amigo tan fiel y leal como Allan, y que cuanto hiciera por él de allí en adelante, sería poco en comparación de los inmensos peligros a que se estaba exponiendo por su causa.


  Más de una vez se preguntó, angustiado, qué fin habría tenido la desproporcionada lucha entre Allan y los enfurecidos sudistas.


  Con estas dudas, llegó a su rancho, llamando a grandes voces a los hombres de su equipo.


  Una docena de individuos de rostros curtidos se agruparon a su alrededor a los pocos minutos, destacándose de entre ellos un tipo alto como una espingarda, de hombros caídos y mirada de halcón.


  Era Jack Hetton, el capataz del «C.L.».


  —¿Qué le sucede, patrón? —preguntó, alarmado por la lividez del joven.


  —Monten a caballo, muchachos —repuso Lenigton—. Mi amigo Coffrey se encuentra en un grave apuro por mi causa y no me perdonaría que le sucediese algo irremediable por falta de auxilio. Y a mí, traedme mi caballo.


  La mayoría de los vaqueros torcieron el gesto al oír el nombre de Allan Coffrey, pero agacharon la cabeza y se dirigieron a las cuadras haciendo comentarios entre ellos en voz baja.


  Clark no pareció percatarse de estos detalles, aunque no ignoraba que sus peones no simpatizaban con Allan.


  Ni él mismo sabía por qué tomaba aquella determinación de auxiliar a Allan cuando habían convenido que lo esperase en el rancho.


  Minutos después, y en compañía de su equipo, partía de nuevo hacia la ciudad, pero no llegaron a ella.


  A mitad de camino vieron avanzar por la senda un jinete, cuyo caballo parecía beberse el viento.


  Lenigton hizo un gesto con la mano a su gente y todos frenaron sus monturas, expectantes.


  En el rostro del joven se reflejó el estupor al reconocer al caballista como Coffrey.


  Allan, al llegar a la altura de Clark, gritó, furioso:


  —Clark, ¿cuándo dejarás de cometer tonterías?


  —Pensé que estabas en un apuro y por eso reuní a mis hombres.


  —Será mejor que regreses al rancho, muchacho. Las cosas en el pueblo están que echan humo.


  Hizo una pausa y, erigiéndose en director de orquesta, se encaró en tono autoritario con el capataz:


  —Jack, escalone usted a sus hombres de forma que nadie pueda entrar en el rancho sin ser visto y, sobre todo —añadió con gravedad—, no dejen acercarse a nadie, sea quien sea.


  El capataz, antes de obedecer la orden de Coffrey, miró en silencio a Lenigton, y éste asintió con la cabeza.


  Allan se dirigió de nuevo al joven ganadero:


  —Tú y yo regresaremos al rancho. Tengo mucho que contarte.


  


  


  


  CAPÍTULO 4


  


  CORREN malos vientos para ti, Clark. Yo no sé qué lengua viperina ha soliviantado la opinión pública, pero todo Belmon City está pidiendo a gritos tu cabeza.


  Se hallaban dentro del amplio zaguán de la casa del rancho.


  Clark miraba a través de la ventana los dormidos campos. Habló por encima del hombro. Su tono era amargo, fatalista:


  —Eso ya me lo temía yo.


  Allan le colocó una mano en el hombro.


  —Si salí de estampida del pueblo, ha sido para prevenirte de lo que ocurre. Por eso di a tus hombres esa orden.


  El ganadero movió la cabeza, apesadumbrado.


  —Es inútil que siga huyendo, Allan. Mi padre llevaba razón al decir que nadie escapa a su delito. En fin —suspiró, resignado—, me entregaré. No quiero que por mi causa se vierta más sangre.


  —Estás loco, muchacho. Eso nunca. Si piensas que voy a consentir tal disparate, te equivocas.


  El joven lo miró desconcertado.


  De pronto recordó que no le había preguntado qué pasó a partir del momento en que huyó a uña de caballo de su casa.


  —Las cosas sucedieron como ya te vaticiné —le aclaró


  Allan—. Al estruendo de los tiros, acudió el sheriff con sus ayudantes y gran número de amigos nuestros. Llegar ellos y acabarse los fuegos artificiales fue todo uno.


  —¿Cuántos... hombres han muerto? —tartamudeó el joven, con un nudo en la garganta.


  —Tres —repuso Coffrey, con un gesto displicente—: Looke, Paul Fortigger y Cecil Branch. Yo liquidé a los dos primeros, tú a Branch —puntualizó.


  Las mejillas de Lenigton palidecieron intensamente.


  No era que le asustara la muerte. Durante tres largos años había visto morir a muchos hombres, pero fueron distintas las causas por las que apretaba el gatillo de su arma.


  Escuchó de nuevo la voz de Allan, pero le pareció que le llegaba de muy lejos y como envuelta en algodones.


  —Cuando llegó el sheriff con sus hombres y detuvieron a Jebb, Orville y Wheeler, quise convencerles que había sido yo quien pasaportara a Looke, Fortigger y Branch. Intenté hacerles creer que tú ya te habías ido al rancho cuando ellos cercaron la casa, pero el idiota de Jebb se puso a gritar como un loco diciendo que fuiste tú quien mató a Cecil Branch. A partir de entonces empezaron a complicarse las cosas.


  —¿En qué sentido, Allan?


  —En el peor. Orville aseguró que oyó tu voz discutiendo con Tim Looke cuando éste llamó a la puerta. Fue inútil que protestara. Wheeler hizo eco a su compañero y no hubo manera de convencerlos que quien se enfrentó a Looke fui yo y que si lo maté, fue en legítima defensa.


  —Te estás exponiendo demasiado por mí, Allan, y no estoy dispuesto a que siga ocurriendo. Ahora mismo vuelvo a Belmon City y me entrego al sheriff.


  Hizo ademán de dirigirse a la puerta.


  Allan lo sujetó de un brazo.


  —¿Quieres que te ahorquen, muchacho? Ya te he dicho que alguien ha envenenado a la gente. Están tan excitados que ni te escucharían.


  —Aún así —terqueó Clark.


  Allan se plantó delante de la puerta con los brazos cruzados y una luz de decisión en sus pupilas.


  Exclamó con voz sorda:


  —Ni lo sueñes. Y te ruego no insistas en tu idea. Debes pensar en las personas que te queremos sin miras egoístas.


  Un gesto de estupor se dibujó en el demacrado rostro del joven ganadero.


  Dejó el sombrero sobre la silla.


  —Aclárame tus palabras, Allan. Estoy tan ofuscado en estos momentos que me cuesta trabajo digerir lo que oigo.


  —Es bien sencillo. La opinión pública se echaría encima de tu novia y de mí y sacaría consecuencias malévolas con tu muerte. Recuerda el documento que firmaste hace poco referente a que si morías antes de seis meses, Thelma y yo nos repartiríamos el rancho por partes iguales.


  —¡Ya, ahora comprendo! —sonrió Lenigton con tristeza.


  Se quedó pensativo unos minutos, la cabeza hundida en el pecho.


  Alzó de pronto la cabeza.


  —Aunque me cuesta admitir tus razones, creo que estás en lo cierto.


  Se silenció repentinamente y se puso a pasear, cabizbajo, ante la mirada expectante de Coffrey, a quien aquellos cambios bruscos del joven ganadero le tenían sobre ascuas.


  Lenigton se detuvo súbitamente frente a Allan.


  —Creo que ya he dado con la solución de nuestro problema.


  —Me alegro, Clark, pero te prevengo que si tu proyecto se basa en entregarte a esos buitres, no lo aceptaré por mucho que insistas.


  —¿Es que tú ves otro más asequible?


  —Claro que lo veo. Y bien sencillo, por cierto. Cuando te lo exponga, me darás la razón.


  Dando a su voz una inflexión ligera, agregó:


  —He pensado que debías largarte de la región una corta temporada, y cuando volvieras, ya nadie se acordaría de cuanto acaba de suceder hoy.


  —Eso, si vuelvo —matizó el joven en un susurro.


  —¿Por qué no? Ya sabes lo que dice mi tío sobre el clima de Arizona. Para los enfermos del pecho, aquellos aires secos son maravillosos. Podías probar, Clark.


  El joven movió la cabeza, dubitativo.


  Tenía tan filtrada la desesperanza de su curación que en las distintas ocasiones en que Coffrey le propuso marchar a Arizona, se negó rotundamente.


  Estaba convencido de que su fin se hallaba marcado para fecha próxima y por eso sólo se preocupaba de sacarle a la vida el máximo jugo sin preocuparse del mañana.


  El mañana, para él, carecía de incentivos, estaba desprovisto de emociones. Sólo veía cernirse sobre su cabeza un pájaro negro con ojos brillantes que le seguía con la misma fidelidad que la sombra sigue al cuerpo. Y aquel pajarraco siniestro tenía un nombre que le hacía encoger el corazón de angustia: ¡la muerte!


  Esta vez, sin embargo, el nombre de Arizona no sonó tan mal en sus oídos.


  Pero no porque soñara con encontrar allí la perdida salud, sino porque con su marcha beneficiaba a su novia y a su íntimo camarada, las únicas personas que le querían de verdad.


  —Bien, estoy dispuesto a largarme de aquí por una temporada —dijo de pronto con firmeza—. Explícame tu idea.


  —Poco he de explicarte, Clark. Lo único que deseo es que me tengas al corriente de tus pasos.


  —Lo haré, descuida.


  —¿Llamo a Thelma al rancho para que te despidas de ella?


  —No, lo haré por escrito. Tú le llevarás la carta. Estoy seguro que ella comprenderá mi postura.


  —Creo que haces mal —le reprochó Allan—. Ella te quiere.


  —Lo sé, pero tratará de persuadirme y yo no tendría fuerza de voluntad para negarme a sus ruegos.


  Coffrey, rascándose la barbilla, pensativo, dijo de repente con voz dura:


  —Hay otro procedimiento para que todo siga como ahora.


  —No, Allan, eso no —protestó Clark—. No debe correr más sangre por mi causa.


  —Pero eso es tanto como tener pendiente sobre tu cabeza tres afiladas espadas —argumentó Allan.


  —Correré ese albur —murmuró Clark con voz cansada—, y te advierto que prefiero mejor una muerte así, que no verme consumiéndome en una cama de un hospital.


  Se produjo un corto silencio, roto de nuevo por Coffrey.


  —Por lo menos no me podrás impedir que te acompañe hasta la divisoria.


  Lenigton, viendo la tozudez de su amigo, terminó por aceptar.


  Dijo:


  —Mientras yo escribo una carta para Thelma, otra para el juez y otra para mi capataz, encárgate de ensillar los caballos.


  Allan, al ver desaparecer en su despacho al joven ganadero, chasqueó la lengua, complacido, y se frotó las manos con ojos brillantes.


  —Fin de la segunda parte —murmuró sonriendo—. Ahora a la tercera y definitiva.


  Se dirigió a las cuadras y ensilló rápidamente el alazán de Clark.


  Luego se dirigió a la cocina, donde hizo acopio de comida y, a la vez, llenó dos grandes cantimploras de whisky.


  Cuando volvió al interior de la vivienda, ya le esperaba el joven con tres cartas en la mano.


  Clark se las entregó, aclarándole:


  —La de mi capataz es para que te obedezca en todo durante mi ausencia. Ya sabes que Hetton es un poco quisquilloso.


  Allan se las guardó sin pronunciar la menor palabra.


  Montaron seguidamente en sus caballos y talonearon suavemente los ijares de los animales, siendo Allan quien marcaba el camino que conducía directamente a las montañas.


  —Cuando estés en Arizona, puedes considerarte a salvo, muchacho. Y, mira, a lo mejor todo esto ha sucedido para tu bien. Imagínate que aquel clima cura tu dolencia y regresas más fuerte que un roble...


  Clark le dirigió una triste mirada.


  —Agradezco tus palabras, Allan, pero tú sabes que lo mío no tiene remedio.


  —Bueno, eso es mucho decir. Lo que tienes que hacer es olvidarte de lo que aquí ha pasado y no culparte de ello. Ruskin era un mal bicho y aunque dicen que no está bien hablar mal de los muertos, la verdad es que nadie le va a echar mucho de menos. Era un granuja, lo mismo que sus compañeros.


  —Pero es que yo no conseguiré olvidar jamás que lo maté por la espalda, cuando él no podía defenderse...


  —¡Y dale! ¿Cuando vas a convencerte de que si no lo hubieras hecho, el muerto a estas horas sería yo? Aquél canalla ya me estaba apuntando con su revólver cuando interviniste tú... Te lo repito, muchacho, olvídate de todo eso, en primer lugar, porque ya no tiene remedio, y en segundo, porque tú no podías obrar de otra forma si querías salvar mi vida.


  


  


  


  CAPÍTULO 5


  


  SOLO hacía dos días que se había despedido de Allan Coffrey en la divisoria y se le antojó que llevaba dos siglos fuera de Belmon City.


  Siguiendo los consejos de su antiguo camarada, desdeñó las sendas y escogió los terrenos quebrados.


  Allan le dijo: «siempre al Sudoeste, Clark, y pronto alcanzarás Arizona».


  Con la comida que Allan introdujo en las bolsas, fue acallando los pinchazos del estómago, pero en vez de agua, como le recomendara el doctor Elgar, rociaba los alimentos con grandes tragos de whisky.


  Bebía para olvidar, para aturdirse, para no recordar los últimos acontecimientos.


  Muchas veces le pareció que el desgraciado sudista aparecía de pronto detrás de unos riscos y, señalándole con el brazo rígido, le gritaba con acento lúgubre:


  —«Asesino..., asesino...»


  Para ahuyentar aquella macabra pesadilla, echaba mano a la cantimplora y bebía con ansia, como queriendo encontrar en el ardiente brebaje el modo de espantar los fantasmas que lo atormentaban constantemente.


  Al tercer día de continuo cabalgar, notó con disgusto que había consumido toda la provisión de whisky.


  Esto le hizo pensar que debía modificar su itinerario, acercarse a un pueblo cualquiera para hacer acopio de licor.


  Para él era de mayor importancia la bebida que la comida.


  No conocía la zona que estaba atravesando en aquellos momentos, pero se orientó pronto para dar con la senda.


  Próximo al mediodía, llegó a un cruce de caminos, donde clavado en un fuerte poste de madera, se veían dos grandes tablas de pino blanco con los '"nombres de dos pueblos pintados en letras negras.


  Detuvo el caballo a la altura del madero.


  La tabla de la izquierda decía: «Cardiff City». La otra: «Spring Hill».


  Al importarle lo mismo un pueblo que otro, dejó que el caballo eligiese, y el noble bruto se decidió por fin por la flecha indicadora de la izquierda.


  Llegó pronto a Cardiff City, notando un gran bullicio en el pueblo.


  Ató el caballo en el amarradero del primer «saloon» que encontró al paso y se adentró en el local con las dos cantimploras, enterándose entonces que aquel bullicio y animación se debía a que se estaba celebrando el típico rodeo.


  Sonrió con amargura al ver el contraste que ofrecía toda aquella gente divirtiéndose, mientras él huía a esconderse en una zona abrupta y desértica.


  No quiso permanecer ni un minuto más en Cardiff City y montó de nuevo en su caballo, alejándose de la bulliciosa ciudad.


  Temió que de continuar allí unos minutos más, terminaría por olvidar la palabra que empeñara a Allan Coffrey, de seguir rumbo a Arizona, quedándose en aquel pueblo.


  Habría rebasado Cardiff City unas cinco millas, cuando al coronar una pequeña meseta le dio por mirar hacia atrás.


  Lo hizo sin una causa justificada, sin un motivo concreto, como a veces golpeamos una piedra en el camino, que no estorba en el paso.


  Desde la atalaya donde se encontraba, podía ver aún la pequeña ciudad, asentada en un valle estrecho.


  Unas ondas de calor se elevaban del lejano pueblo, lo que, unido a las delgadas columnas de humo que se escapaban de las chimeneas de las casas, hacía que Cardiff City quedase envuelto en una ligera neblina que casi lo difuminaba en la distancia.


  Fue entonces cuando se percató de los tres jinetes que avanzaban a galope tendido por la senda.


  Por mucho que aguzó la vista para identificarlos, no logró su propósito.


  Era mucha la distancia que separaba la senda del promontorio donde se hallaba.


  Se disponía a talonear suavemente su caballo para reemprender la marcha, cuando notó que los tres jinetes se salían repentinamente de la senda y empezaban a ascender los primeros contrafuertes montañosos.


  Se quedó pensativo.


  ¿Habrían cometido aquellos hombres alguna barrabasada y por eso huían a uña de caballo para escapar al castigo de los vecinos de Cardiff City?


  El pensar que bien podían haberse convertido en unos proscritos como él, le hizo curvar los labios en una amarga sonrisa.


  Súbitamente cayó en la cuenta que los caballos de aquellos hombres estaban tamizando el mismo terreno que los cascos de su alazán hollara minutos antes de alcanzar aquella meseta. Y este descubrimiento lo dejó perplejo.


  ¿Irían buscándole a él?


  El recuerdo de Jebb, Orville y Wheeler le asaltó en aquel momento, pero lo desechó rápidamente por descabellado.


  ¿Cómo iban a saber los tres amigos de Ruskin que él se hallaba en aquellas tierras?


  Aparte de que aquellos hombres ignoraban la ruta que él tomara al salir de Belmon City estaba el hecho de que, al ser visto por ellos en Cardiff City, no le hubiesen dejado salir de la ciudad tan tranquilamente.


  Terminó por hacer lo de siempre; encogerse de hombros. ¿Qué más le daba que fuesen los tres sudistas amigos de Ruskin u otros que huían de la justicia?


  Empezó a descender la ladera, cuyo suelo cubierto de polvo hacía bastante resbaladiza la marcha, llegando pronto a una pequeña playa arenosa.


  Por la configuración del terreno, dedujo que aquello debía ser un río que en época de lluvia canalizaría las aguas que se despeñaran de aquellos barrancos, pero, a la sazón, las arenas se hallaban secas.


  Condujo el caballo por el lecho arenoso y volvió a abismarse en sus pensamientos, olvidándose de los tres caballistas.


  Por esta causa no se apercibió de que los tres hombres, una vez llegaron a la misma meseta donde él estuvo, desparramaron ávidamente sus miradas en forma circular.


  De pronto, uno de ellos, señalando el fondo del barranco, exclamó, excitado:


  —Mirad, por allí va.


  Clark Lenigton, al pensar que los tres jinetes podían ser Orville, Jebb y Wheeler, había dado en la diana.


  La figura del joven ganadero se destacaba nítidamente al cabalgar por el centro del terreno arenoso.


  Los tres hombres cambiaron impresiones.


  —Debemos continuar avanzando a lo largo de esta montaña, pero apartándonos un poco del borde, para que no nos vea. Cuando lo rebasemos, podemos encontrar un atajo para descender y apostamos convenientemente.


  Lo hicieron como indicara Wheeler, azuzando rabiosamente a sus caballos.


  Las pupilas de los tres individuos brillaban como ascuas.


  No sería Clark quien olfateara el grave peligro en que se hallaba, sino su caballo, que detuvo repentinamente su tranquilo paso, alzó la cabeza con las orejas tiesas y empezó a mirar a un lado y a otro, inquieto.


  El joven perdió automáticamente su gesto abúlico y desmadejado y quedó rígido sobre la silla.


  Conocía demasiado a su caballo.


  Por eso sabía que al distender los ollares y levantar las orejas, significaba que una nube negra se cernía sobre su cabeza.


  Recordó «ipso facto» a los tres caballistas.


  Ya no le cupo duda de que eran ellos los que habían soliviantado a su alazán.


  A pesar de que el morir no le producía ni frío ni calor, le encolerizó la forma cómo aquellos sujetos querían quitarlo de la circulación.


  Decidió hacerles cara, no entregarse como un estúpido, al que llevan al matadero sin lanzar un grito de protesta.


  Por más que miró a uno y a otro lado de las laderas del estrecho riachuelo, no alcanzó a ver rastro de los tres individuos, pues se hallaban apostados tras los altos peñascos, esperando cazarle impunemente cuando pasara ante ellos.


  Pronto se convenció de que las dotes intuitivas de su alazán se asentaban en bases sólidas.


  Tres disparos rasgaron inesperadamente la encalmada atmósfera.


  Una vez más sería el caballo de Clark Lenigton quien salvara la vida de su amo.


  Como si un sexto sentido avisase al inteligente animal de lo que se avecinaba, en el momento justo que brotaban de los rifles los tres fogonazos, dio una repentina corcoveta.


  Las onzas de plomo, al no encontrar en su camino la cabeza del joven, terminaron por arrancar esquirlas a una roca situada a espaldas de Lenigton.


  El alazán no se contentó con la corcoveta sino que fue reculando en forma zigzagueante hasta situarse detrás de un alto peñasco.


  Lenigton saltó del caballo, extrajo del arzón su «Winchester» del 30-30 y lo amartilló con enorme tranquilidad.


  —Ellos lo han querido —murmuró—. El vivir no me seduce gran cosa, pero por lo que no paso es por eso de largarme al más allá, dejando llenas de whisky esas dos cantimploras.


  Los asaltantes habían buscado el cobijo de unas rocas situadas en la ladera de la derecha.


  Clark comprendió que su situación no era nada boyante, ya que el lugar donde se había refugiado quedaba precisamente debajo de sus emboscados enemigos.


  Buscó con la mirada otro parapeto más resguardado, pero al no encontrarlo se encogió de hombros, resignado, pero dispuesto a morir matando.


  Mientras tanto, Jebb. Orville y Wheeler, al ver fallido su primer intento, empezaron a maldecir entre dientes.


  Durante unos minutos permanecieron perplejos.


  Cuando se rehicieron de la sorprendente e inesperada actuación del alazán, reptaron hacia unas rocas que caían verticalmente sobre el parapeto de Clark Lenigton.


  Pronto la atmósfera se vio surcada por una lluvia de plomo.


  Al estruendo de los disparos, las aves que dormitaban en los peñascos y matorrales de mezquite y cedros enanos, se desperezaron, asustadas, y emprendieron un alocado vuelo, graznando ruidosamente.


  Se habían cruzado ya sus dos docenas de disparos por ambas partes, cuando Clark notó de repente un fuerte latigazo en una pierna.


  Dejó el rifle en el suelo para inspeccionarse la herida, comprobando que la bala, afortunadamente, sólo había atravesado el muslo.


  Con el pañuelo se vendó la herida unos centímetros más arriba de ella, en forma de torniquete, para impedir la hemorragia, volviendo a empuñar el arma.


  Tras apuntar cuidadosamente, apretó suavemente el gatillo.


  Esta vez su bala no se perdió en el vacío y el cuerpo de un hombre salió despedido repentinamente con la velocidad de un bólido, ladera abajo, terminando su vertiginoso descenso a una yarda de él.


  Reconoció en el muerto a Patrick Wheeler.


  Volvió a recrudecerse el combate, con más furia que antes.


  En lo más álgido de la lucha, Clark vio de pronto recortarse la silueta de un caballista en el mismo borde de la barranca.


  También los dos sudistas debieron percatarse de la inesperada presencia del forastero.


  Se produjo una pequeña tregua.


  Jebb y Orville cuchichearon unos minutos en forma excitada.


  Llegaron a la misma conclusión; tenían que desembarazarse de aquel inoportuno espectador.


  Los dos hombres encararon sus armas contra el caballista, apretando los gatillos de sus rifles al mismo tiempo.


  Clark Lenigton quedó como petrificado al ver que el caballo que montaba el desconocido jinete doblaba repentinamente las patas, lanzando al mismo tiempo un doloroso relincho.


  Por un momento temió que el animal arrastrase en su caída al hombre, pero respiró con alivio al ver que el individuo, sacando velozmente los pies de los estribos, saltaba a un lado.


  Comprendió el propósito de Jebb y Orville; no querían testigos de cargo que los acusasen de su muerte, por eso acordarían silenciar a aquel hombre que se presentara allí de forma tan imprevista.


  Se disponía a encarar su «Winchester» sobre los dos truhanes, cuando vio que el desconocido jinete se levantaba de un salto, echaba mano a su rifle y se disponía a disparar como un loco contra los dos sudistas.


  Un aullido lúgubre siguió a la andanada de plomo fundido salido del cañón del rifle del furioso caballista, y de nuevo Clark Lenigton presenció el rápido descenso de un cuerpo humano arrastrando en su caída guijarros y ramajes secos.


  Esta vez le tocó su definitivo viaje al más allá a Orville MacLeigh, cuyo cuerpo quedó junto al de Wheeler.


  Clark quedó impresionado ante el desfigurado y sangrante rostro del sudista.


  


  CAPÍTULO 6


  


  JEBB ante el inesperado giro que tomaron los acontecimientos con la muerte de sus compañeros, comprendió que su causa estaba totalmente perdida.


  Se hallaba entre dos fuegos.


  Inútil, por tanto, seguir luchando. Lo que se imponía era huir antes que los rifles de Clark Lenigton y el desconocido empezasen a vomitar plomo fundido contra su anatomía.


  Aprovechando el paréntesis que se produjo al cargar el forastero su «Winchester», se fue escurriendo sigilosamente por entre el laberinto rocoso en que se hallaba oculto.


  Se dirigió al lugar donde dejaron atados sus caballos.


  Pensó que para impedir que aquel maldito caballista pudiese salir en su persecución, tenía que espantar las monturas de Orville y Wheeler.


  Condujo los tres caballos por un terreno bastante quebrado y abrupto, y cuando entendió que ya no existía peligro alguno, montó sobre uno de ellos.


  Para espantar a los otros dos animales, les clavó su afilada navaja en los flancos.


  Las pobres bestias relincharon de dolor y salieron de estampida ante la cruel sonrisa del hombre, que espoleó a su vez su mesteño.


  Mientras tanto, Clark Lenigton y el desconocido caballista, al ver que nadie respondía a su fuego graneado, cesaron casi al mismo tiempo de disparar.


  Comprendieron que estaban gastando las municiones sin ningún provecho, que el enemigo había levantado el vuelo.


  El primero que se cercioró de la huida de Jebb fue el desconocido caballista, que bajó hasta las rocas donde el sudista estuvo parapetado.


  Clark Lenigton había ido siguiendo con gran ansiedad el descenso del hombre con el dedo curvado sobre el gatillo, dispuesto a acudir en auxilio de él, si veía moverse a Jebb.


  El desconocido, al ver el campo libre de enemigos, agitó el sombrero en dirección al lugar donde se hallaba Lenigton parapetado.


  —¡Eh, amigo! —gritó—, ¡Los pájaros volaron! Ya puede salir de su refugio.


  —No puedo moverme. Me atinaron en una pierna...


  —En ese caso, no se mueva, bajaré ahora mismo.


  Minutos después, Clark Lenigton veía ante él a un hombre de unos treinta años, alto, delgado, de nariz afilada y ojos pardos y penetrantes.


  Su mirada era grave, escrutadora, pero trascendía de toda su persona un aire de rectitud y lealtad que el joven se sintió desde el primer momento ganado por una oculta simpatía hacia el desconocido.


  También al hombre debió complacerle la figura de Clark Lenigton, porque la dureza de sus pupilas y de sus labios se relajó sensiblemente, preguntando con suavidad:


  —Y bien, amigo, ¿puede saberse por qué esos tipos querían liquidarle?


  —También yo lo quisiera saber.


  El hombre lo miró en silencio.


  Después esbozó una apagada sonrisa, desviando la mirada hacia los dos cadáveres.


  —¡Ajá! ¡Hemos despachado uno por barba...! —fue su lacónico comentario.


  Clark comprendió que no le había creído respecto a que desconocía las causas del atentado.


  —¿Eran muchos los que le atacaron? —preguntó de pronto el desconocido.


  —Tres. Se hallaban emboscados tras los riscos, desde los que dispararon contra usted. Gracias a mi caballo puedo contarlo, pero si no es por su oportuna llegada, hubiesen terminado conmigo.


  De pronto le preguntó, preocupado:


  —¿Qué ha sido de su caballo?


  El hombre cerró los puños.


  —Los canallas me han matado a «Diamante»... —murmuró con rabia.


  Se produjo un embarazoso silencio.


  El joven cayó entonces en la cuenta que ni se había presentado a su providencial salvador.


  Quiso paliar su olvido.


  —Me llamo Lenigton, Clark Lenigton. Me dirijo a Arizona, pero antes me gustaría corresponder al favor que me ha hecho.


  —¡Bah, no tiene importancia! ¡Usted hubiera hecho lo mismo!


  Parecía hombre de pocas palabras, uno de esos hombres que abundan en el Oeste, más amigo de la acción que de la oratoria.


  Hincó acto seguido una rodilla en tierra y sin pedir permiso a Clark empezó a desliar con rara habilidad el pañuelo anudado a la pantorrilla.


  Al ver la herida, torció el gesto disgustado.


  —Ha perdido usted bastante sangre —murmuró—. Mucho me temo que tenga que guardar cama. ¿Dónde está su caballo? Tenemos que llegar cuanto antes a Cardiff City.


  Mientras hablaba, sus manos se movían con rapidez, vendando de nuevo la herida.


  Al ver la mirada de admiración que le dirigía Clark se sonrió:


  —No se extrañe, estudié algo de medicina.


  El joven había notado que el individuo no le había dicho cómo se llamaba, pero se guardó mucho de recordárselo.


  —¿Dónde me dijo que está su caballo, Lenigton? —preguntó el hombre con gravedad.


  Clark, en vez de contestar a la pregunta, se llevó los dedos índice y medio de la mano derecha a los labios y lanzó un silbido.


  A los pocos segundos, se oyeron los cascos de un caballo golpeando los guijarros del seco arroyuelo.


  —«Plutón» es muy inteligente —observó Lenigton, sonriendo—. En cuanto me dejó en sitio seguro, se ocultó tras unas rocas para que no lo tomaran como blanco. Qué, ¿le gusta su caballo?


  Desde que llegara el alazán junto a ellos, Clark notó que el individuo no quitaba ojo del animal.


  Una idea germinó entonces en su cerebro; la de regalarle el caballo a aquel hombre.


  Por el modo analítico que tenía de observar al alazán comprendió que estaba ante un experto en la cría caballar.


  El hombre se volvió de pronto hacia Clark.


  —Poseo un pequeño rancho al otro lado de estas montañas, pero me dedico principalmente a la caza de cerriles. Mi nombre es Harry Thalman.


  Hizo una pausa.


  De repente sorprendió a Clark con esta pregunta:


  —¿Por qué ha dicho usted «su caballo» en vez de «mi caballo»?


  —Por la sencilla razón de que es suyo a partir de este momento, Thalman.


  Estaba viendo que aquel hombre, a pesar de su aire como ausente, las cazaba al vuelo, y que si no respondía a la primera de cambio era porque le gustaba digerir las preguntas.


  Al ver un gesto de extrañeza en el hombre, añadió, sonriendo:


  —Le juro que el caballo es mío, Harry, y que puede aceptarlo sin reservas. Que yo sepa, nadie me ha denunciado aún por ladrón de ganado.


  —No era esto en lo que pensaba, Lenigton. Lo que me preguntaba era la causa que le impulsa a querer deshacerse de un ejemplar tan magnífico.


  —Yo soy así de raro —se evadió el joven—. Además, en mi rancho, poseo otros tan magníficos como «Plutón».


  Para no seguir discutiendo del mismo asunto, desvió intencionadamente la conversación.


  —¿Cómo fue su presencia en este lugar, Harry?


  —Pura casualidad, muchacho. Escogí este camino para ganar terreno. Me dirigía a Cardiff City para tomar parte en el rodeo de mañana. Al pasar cerca de aquí oí los disparos y decidí acercarme a ver qué sucedía.


  —Lo siento, Thalman. Por mi causa ha perdido su caballo —se lamentó el joven.


  —No diga tonterías, muchacho. Una vida humana vale por todos los caballos de la tierra.


  Clark se quedó pensativo. Una idea bullía en su cerebro.


  —Ignoro lo que corría su caballo, Harry —dijo súbitamente—, pero no creo que sacara mucha ventaja a «Plutón». Cuando se desmelena es algo maravilloso, se lo garantizo.


  —Le creo. Su caballo es un pura sangre.


  —¿Por qué no corre con él mañana, Thalman? Estoy por asegurar que la victoria será del buen «Plutón».


  Al hombre no pareció desagradarle la idea.


  Pasando la mano por la voluntariosa barbilla murmuró, más para él que para el joven:


  —La verdad es que sería magnífico correr con este caballo.


  De pronto se dio un golpe en la frente, como si se hubiese olvidado de algo importante: —Merezco unos azotes, por idiota. En vez de atenderle a usted me ocupo de caballos. Lo que debemos hacer ahora es dirigirnos a Cardiff City para que le curen esa pierna, Voy a subir a por los arreos de mi caballo.


  Subió la empinada ladera con la ligereza de un gamo y la volvió a bajar con idéntica rapidez, a pesar de venir cargado con la pesada silla de montar.


  Acto seguido cogió al joven ganadero entre sus nervudos brazos como si se tratara de un saco de miraguano y lo aupó hasta la silla de «Plutón».


  No dejó de extrañarle el liviano peso del joven, y hasta estuvo por decir algo referente a ello, pero lo debió pensar mejor y cerró los labios.


  Colocó la silla delante de Clark y después de un salto felino subió sobre el alazán.


  —Agárrese bien a la silla, Lenigton —le advirtió.


  Debido a la lentitud como tenían que caminar tardaron dos horas largas en llegar a Cardiff City.


  Harry Thalman llevó al joven al domicilio del doctor Shiloh, que corroboró la predicción del cazador; Clark tendría que guardar cama unos días.


  —¿Podría quedarse en casa, «doc»? —susurró Thalman—. Ese muchacho es amigo mío, así que los gastos corren por mi cuenta.


  —Nada de eso, Harry —protestó el joven—, aún me quedan unos miles en el bolsillo.


  El «doc», que debía apreciar bastante a Thalman, accedió a que Lenigton se quedara hospitalizado en su casa.


  —Eres un granuja, Harry —le dijo, guiñándole un ojo.


  —¿Por qué lo dice, «doc»?


  —Por jugar con ventaja. Cuando aseguraste que te pasara la factura de ese muchacho, ya sabías lo que te hacías.


  —No le entiendo, señor Shiloh, si no se explica más claro...


  —Ya sabes por dónde voy, viejo zorro. Estás seguro que el caballo que te regaló Lenigton pisará primero la cinta de llegada y te embolsarás un buen puñado de dólares. ¡Así, cualquiera es espléndido! —apostilló burlón.


  «Doc», un día lo mato —rió Harry Thalman, mientras cogía una silla y se sentaba junto a la cabecera de la cama de Clark.


  


  


  


  CAPÍTULO 7


  


  LENIGTON, al oscurecer del día siguiente, no se sorprendió lo más mínimo cuando Harry Thalman le dijo con rostro radiante:


  —Clark, diste en la diana. «Plutón» ha sacado a todos los demás cerca de doscientas yardas de ventaja. En mi vida he montado un caballo tan veloz. Toma, aquí tienes el importe de la bolsa; yo me doy por bien pagado con la propiedad del caballo.


  Tuvo que luchar lo indecible para que Thalman aceptara la mitad del premio.


  Seis días después, el doctor Shiloh daba de alta a Clark.


  Thalman, al saber que se dirigía hacia Arizona para reponerse, le indicó:


  —Vete a Milton City, aquello es un sanatorio. Es un pueblecito ganadero situado en las Butts Mountains, en el mismo corazón de Arizona. Te daré una carta de presentación para el doctor Callaway y su hija Terry; son muy amigos míos. Hace años vivieron aquí.


  Al día siguiente, en efecto, Harry Thalman le llevó la carta.


  Se encaminaron hacia un «saloon» a tomar una cerveza.


  A Clark Lenigton, desde que salieron de la casa del doctor, le dio la impresión de que un par de ojos lo estaban espiando.


  Por más que quiso ahuyentar este pensamiento no lo consiguió.


  Y mientras oía a Thalman explicarle las incidencias de su rancho, volvió a sentir sobre la nuca la inquisitiva mirada de aquellos ojos.


  No pudo resistir por más tiempo su curiosidad por saber quién era la persona que le iba siguiendo y se volvió repentinamente.


  —¿Qué te ocurre, Clark? —preguntó Thalman sorprendido.


  El joven, en vez de responderle, lo desplazó de un golpe en el hombro, mientras él saltaba ágilmente hacia el hueco de un portal.


  Tan a tiempo hizo estos dos movimientos que los salvó de caer acribillados por los cuatro proyectiles que zumbaron peligrosamente sobre sus cabezas.


  Harry Thalman, cuya rapidez de reflejos corría pareja a la de sus manos de extraer los revólveres de sus fundas, no tardó ni un segundo en desenfundar uno de sus «Colts» y apretar el gatillo con velocidad de vértigo en dirección al lugar donde se veían flotar las nubecillas blancas.


  Un grito respondió a los disparos de Harry Thalman.


  La calle, que se había quedado vacía al ruido de las detonaciones, volvió a poblarse de ruidos al cesar los disparos, agrupándose todos alrededor del ganadero.


  —¿Qué ha sucedido, Harry? —preguntaron, excitados—, ¿por qué han disparado contra ustedes?


  —Eso es lo que voy a averiguar ahora mismo.


  En unión de Clark, se dirigieron a la acera contraria, donde se veía las piernas de un hombre, medio oculto por un carromato, desde el que se había parapetado para hacer sus disparos.


  Una voz ronca dijo, cuando Clark y Thalman estaban a dos yardas de distancia del vehículo:


  —Dense prisa, a este hombre sólo le quedan unos minutos de vida.


  Clark reconoció en el moribundo al sudista Jebb.


  Lo miró sin odio. Comprendía la postura de aquel hombre al perseguirlo con tanta saña.


  Invadido por una pequeña curiosidad le preguntó vehemente:


  —Jebb, ¿cómo te enteraste que yo me encontraba por esta región?


  Los semividriados ojos de Jebb Lutrell se posaron fatigosamente en Lenigton.


  —Nos lo dijo...


  No pudo terminar la frase.


  Un chorro de sangre brotó repentinamente de sus exangües labios y su cabeza se dobló pesadamente sobre el hombro izquierdo.


  Thalman, al ver el aplanamiento del joven ante el cadáver, quiso reanimarle:


  —He sido yo quien le ha matado, muchacho. ¿De qué lo conocías?


  —Fue uno de los que mataron tu caballo —repuso con voz cansada.


  El mismo individuo que les advirtiera que se dieran prisa si querían preguntar algo a Jebb Lutrell, intervino de nuevo:


  —Hace tres días que llegó este hombre al pueblo —y señaló el cadáver—. Por cierto que no se separaba mucho de la casa del doctor Shiloh, aunque ahora sabemos lo que iba buscando —y miró a Clark.


  * * *


  Aquella misma tarde, Clark abandonó Cardiff City en compañía de Harry Thalman, quien le forzó a quedarse una temporada en su rancho.


  Lenigton quiso evadirse, pero terminó por plegarse al deseo del ganadero.


  Cinco días después, Thalman se llevaría una desagradable sorpresa al ver que el joven no regresaba del paseo que dijo que iba a dar a caballo por los alrededores.


  Presumiéndose lo peor, subió a la habitación de Clark, encontrando sobre la almohada una nota escrita a lápiz. Decía escuetamente:


  «Gracias por todo, Harry, y adiós. No creo volvamos a vernos más. Un abrazo. Clark.»


  Aunque comprendía que un día u otro tenía que separarse del joven, le dolió esta separación.


  Había llegado a querer al muchacho, reconociendo en su fuero interno que era una excelente persona, aunque bastante reservado.


  Clark, libre al fin de la vigilancia de Harry Thalman, volvió a sentir la apremiante llamada del whisky, dejándose de nuevo resbalar por el tobogán del alcohol.


  Fue dejando pueblos y más pueblos a sus espaldas hasta que un día, a los tres meses de abandonar Belmon City, recaló en Milton City, el pueblecito que le recomendara Harry Thalman.


  —De aquí no paso —se dijo cansado de su continuo errabundeo—. ¿No me recomendó el tío de Allan aires de altura? Mejor que en este lugar, no creo los encuentre.


  El mismo día de arribar al pueblo, visitó al doctor Callaway, un hombre sesentón, de cabellos níveos y rostro afable, y a su hija Terry, una muchacha frisando en los veinte años, de óvalo perfecto, ojos tan azules como aquel cielo de Arizona y poseedora de un cuerpo que, sin ser en exceso provocativo, sí hacía que las miradas de los hombres se detuvieran en él más tiempo del imprescindible.


  Tanto el doctor como su hija, se ofrecieron en todo al joven al saberlo amigo de Harry Thalman, pero Clark apenas si paró mientes en la seductora belleza de la muchacha, ni en el ofrecimiento de Callaway.


  Al igual que le sucediera por donde pasaba, a los pocos días era tan conocido en Milton City como el milenario algarrobo de la pequeña plazoleta del pueblo.


  Y lo que era peor; su fama era la del bebedor empedernido.


  Si al principio algunas personas se interesaron por él —entre ellos, los Callaway—, pronto se encogieron de hombros y cejaron en su empeño. Vieron que aquel hombre era un caso perdido.


  En varias ocasiones, los Callaway discutieron a causa de Clark Lenigton, extrañados de su aislacionismo y su afición al whisky.


  El anciano había notado el interés que su hija mostrara desde el primer día por aquel extraño muchacho, y esto le llenó de preocupación.


  —Todas son iguales —se dijo en un tono amargo—, tienen la miel al alcance de la mano y prefieren coger el cardo. ¿Es que «Big» Dailey no es mejor mozo que éste, además de estar sano como un roble y poseer el mejor rancho de la comarca y ser una persona intachable? ¡Dios, veremos cómo resuelvo esta papeleta sin herir los sentimientos de mi pequeña!


  Llevaría Lenigton un mes en Milton City cuando un día acaeció un suceso que dio un vuelco rotundo a la situación.


  Por aquella época solían acudir al pueblo varios compradores de caballos para el Ejército.


  Uno de aquellos tratantes era Lee McGee, un kentuckyano que gozaba de gran prestigio en la zona por su formalidad en los tratos y en el pago.


  Aquel año, contra su costumbre, en vez de arribar primero a la ciudad para anunciar su propósito de compra, se dirigió directamente a las montañas, donde se entrevistó con los cazadores, de los que adquirió cuantos cerriles se hallaban en sus establos.


  Ayudado por varios cazadores condujo la remuda al pueblo, dejando los cerriles al cuidado de varios peones en las afueras de la población y dirigiéndose con los otros al banco ganadero, donde les abonó el pago convenido.


  En el momento de salir del banco cruzaba entre la puerta del mismo, el doctor Callaway y su hija en un pequeño birlocho, deteniendo el anciano la marcha del caballo al ver al tratante de ganado.


  —¡Qué sorpresa, McGee! No le hacía tan pronto por aquí. ¿Ha estado ya en casa?


  —No y me avergüenzo de no haberlo hecho —sonrió el hombre, estrechando fuertemente la mano del doctor—, aunque el director del banco me advirtió que no estaban ustedes en casa.


  —Cierto, hemos estado en la fiesta de los Kinston, pero ha terminado antes de lo previsto. Le invito a una taza de café.


  —Imposible, doctor, llevamos los minutos contados —se disculpó—, pero no se preocupe, de aquí a un mes y medio, he de volver. Este viaje puede decirse que ha sido extra.


  En aquel momento se abrieron las puertas batientes del «saloon» fronterizo al banco, para dar paso a dos hombres que llevaban cogido por las axilas a Clark Lenigton, cuyas piernas se doblaban lastimosamente, como si fuesen incapaces de mantenerse rectas.


  La cabeza del joven colgaba sobre su hombro derecho, y los revueltos cabellos caían sobre la frente, más blanca que el papel de fumar.


  Los dos individuos que sostenían el cuerpo de Lenigton, bajaron los dos peldaños del porche y luego, sin ninguna contemplación, arrojaron el cuerpo del muchacho a la polvorienta calzada, donde quedó cara al cielo con los ojos cerrados.


  Tanto los Callaway como McGee y los demás cazadores que los rodeaban habían presenciado, mudos de asombro, la singular escena.


  De la boca de McGee brotó un silbido.


  —¡Cáspita! —exclamó con acento ronco—, no sabía que los muertos resucitasen.


  —¿Qué está diciendo, McGee? —le preguntó el «doc».


  El tratante, señalando al desvanecido Lenigton, dijo:


  —Digo, doctor, que hace cuatro meses estuve en Belmon City, un pueblo del condado de Gladstone, al Oeste de Texas, y allí me dijeron que ese hombre, Clark Lenigton, había muerto. Por eso he silbado.


  Terry, que se había bajado presurosamente del birlocho al reconocer a Clark, se encaró a su progenitor, nerviosa:


  —Vamos, baja de una vez, papá; ¿no comprendes que este hombre precisa de tus servicios?


  Callaway hizo un gesto de resignación.


  Luego se volvió sonriente al tratante:


  —Como verá, Lee, la mujer es la que siempre dice la última palabra. Estaba visto que tendríamos invitado en casa. Lamento que no sea usted, pero, en fin, otra vez será. No le perdonaré si cuando vuelva no nos hace una visita.


  —¿Les ayudo a subir a ese muchacho al coche, doctor? —se ofreció McGee.


  —No, Lee, otros lo harán por usted. No se entretenga por nosotros, si quiere llegar con tiempo a embarcar sus caballos. ¡Ah, y no nos olvide cuando venga de nuevo! —repitió, saludándole con la mano.


  Luego se dirigió a varios hombres que se hallaban en la acera.


  —¡Vamos! ¿A qué esperan? Vengan a echar una mano. Suban a este hombre al coche.


  Una vez acomodado el cuerpo de Lenigton en el pequeño vehículo, el doctor y su bella hija ocuparon el pescante. El primero animó al caballo, al tiempo que gruñía:


  —No sé por qué diablos tengo que tomarme tanto trabajo en beneficio de este borracho. Es un caso perdido y de nada valdrá que ahora lo atienda si mañana estará otra vez en el «saloon» llenándose el cuerpo de whisky.


  —Papá, tu deber como médico...


  —Mi deber como tal es curar enfermos, si puedo, no convertirme en cuidador de borrachos. Hija mía, este desgraciado no merece que yo pierda ni un minuto de mi tiempo ocupándome de él. Es un borracho empedernido y todo lo que se haga en su obsequio, será inútil.


  —¿Y qué sabemos nosotros de los motivos que le empujan a mantener tal conducta, papá? A mí me parece un buen muchacho y pienso que en su vida tiene que existir algo muy grave y eso es lo que le empuja a buscar el olvido en el licor. Si tu consiguieras averiguar qué esconde dentro de él...


  El doctor Callaway ahogó una maldición entre dientes antes de replicar:


  —¡Vaya, pues no está mal! ¿Ahora pretendes que me convierta en predicador?


  —Lo único que te pido es que tengas paciencia con él, papá.


  Como siempre, el viejo doctor accedió a lo que su hija le pedía.


  —Está bien —concedió de mala gana—. Haré lo que pueda. Aunque no te hagas muchas ilusiones, hija. Conozco a los borrachos y sé que cuando se hunden en el vicio, es muy difícil sacarlos de él... Es como los que se aficionan a las drogas. Van derechos a la ruina moral y física y, sin embargo, no tienen la fuerza de voluntad precisa para abandonar lo que ellos mismos saben los conduce a la muerte...


  * * *


  Un nuevo desengaño les tocaría vivir al doctor Callaway y a Terry cuando por la noche, al ver completamente despabilado al joven, volvieron a sermonearle sobre la vida disoluta y vacía que llevaba.


  Clark murmuró en tono frío:


  —Nadie los mandó protegerme. Debieron dejarme. Y en cuanto a sus consejos les ruego que no insistan, gastarán saliva inútilmente.


  Al ver el rostro atribulado que puso la joven, añadió:


  —Lo siento, créame que lo siento, señorita; pero yo soy un árbol podrido; ningún abono, por bueno que sea, podrá hacerme fructificar.


  Ella le colocó una mano en el hombro.


  —No tiene derecho a hacer lo que hace, señor Lenigton, usted mismo se está matando.


  —Lo sé; pero ya todo es, sí, inútil —gritó, saliendo a grandes zancadas de la casa.


  —Qué, ¿has quedado ya convencida? —murmuró el anciano, apenado.


  Del pecho de Terry brotó un fuerte sollozo, refugiándose en su alcoba, desconsolada.


  Veía que la única persona por la que su corazón se había interesado, caminaba a pasos agigantados hacia la muerte, que hasta daba la sensación de desearla.


  Treinta días habían transcurrido de la escena entre los Callaway y Clark Lenigton cuando una tarde un jinete alto y de rostro cetrino ataba su caballo en el amarradero del «saloon», al que solía acudir diariamente el joven.


  El individuo señaló al camarero la mesa colindante a la que ocupaba Clark.


  —¿Podría servirme allí una botella? Espero a un amigo.


  No habían transcurrido quince minutos cuando el individuo sacó del bolsillo unos dados y se puso a jugar con ellos.


  Clark se hallaba medio beodo, pero al oír el ruido de los dados, levantó la cabeza sorprendido.


  Se quedó absorto contemplando cómo rodaban una y otra vez, inquietos, juguetones, simulando detenerse en el número dos para tumbarse definitivamente en el cinco.


  El hombre, al ver con qué atención seguía Clark el juego, le sonrió, amigablemente.


  —Si le molesta el ruido, me los guardo. Como no conozco a nadie, me distraigo yo solo. Los dados me enloquecen, es mi juego preferido.


  —Y el mío —murmuró el joven.


  —Si le parece, podríamos jugar un ratito mientras viene mi compañero. Me llamo Brassey, John Brassey —se presentó.


  Ni él mismo pudo explicarse cómo aceptó la oferta de aquel Brassey, pero lo cierto es que se enfrascó con el forastero en una apasionada partida.


  Si al principio empezaron con posturas bajas, a los pocos minutos éstas subieron como la espuma, ganando siempre Lenigton.


  A la quinta mano, el individuo colocó la suya sobre la de Clark cuando éste pretendía coger el importe de la cuenta que acababa de ganar.


  —Es usted un fullero, joven —silabeó con dureza—. Le he estado observando y al fin he descubierto sus trastadas. Con las uñas, ha logrado lastrar uno de los dados y por eso me gana siempre.


  Las explosivas palabras del forastero hicieron que la atención general se centrase en él y en Lenigton, cuyo rostro se había cubierto del color de la ceniza.


  —¡Brassey, es usted un embustero! —gritó Clark, descompuesto.


  —Llamar embustero a un hombre en estas tierras, entraña un desafío a muerte —repuso el individuo con frialdad.


  Se puso repentinamente en pie.


  —Repito que es usted un tramposo, Clark Lenigton.


  Clark, que había imitado al individuo en lo de levantarse de la silla, cerró los puños, rabioso. Dio una patada a la mesa con las pupilas encendidas.


  —Si lo que busca es pelea, ya puede usted empezar, forastero.


  Pero aún no había bajado las manos a los revólveres cuando dos fogonazos salieron escupidos del «Colt» de John Brassey.


  El cuerpo de Clark, al recibir los dos disparos, salió despedido hacia atrás y cayó pesadamente al suelo donde quedó boca abajo, inmóvil, los brazos en cruz.


  Un silencio de muerte se produjo a raíz del estruendo de los disparos y de la caída de Lenigton.


  —Creo que la cosa está lo suficientemente clara, ¿no, amigos? —matizó Brassey con acento helado.


  —Yo no lo veo tan claro, forastero —repuso el tabernero—. Ni siquiera ha dado tiempo a que ese muchacho desenfundase. Y en cuanto a que Clark Lenigton sea un tramposo, eso no es cierto. Será un empedernido borracho, pero nunca engañó a nadie.


  Un murmullo de aprobación acogió las palabras del tabernero.


  Sí, era cierto cuanto éste decía.


  Clark Lenigton podía tener muchos defectos, pero no los que le imputaba aquel desconocido.


  Brassey, que notó el cambio sutil que se operó en el público, retrocedió hacia la puerta.


  Un sexto sentido pareció advertirle que si seguía allí unos minutos más, terminarían por abalanzarse sobre él.


  Con las manos cerca de las culatas de sus «Colts» se dirigió a la salida, pero sin perder la cara al público.


  El tabernero gritó entonces con voz ronca:


  —¡Muchachos, no dejemos escapar a este hombre! ¡Ha sido un asesinato!


  Brassey extrajo velozmente sus revólveres.


  —¡Un paso más y hago una carnicería! —gritó.


  Antes de que el tabernero y sus amigos pudiesen salir de su asombro, ya Brassey, de un salto felino, había salido al porche.


  Montó rápidamente en su caballo, espoleándolo salvajemente.


  Al mismo tiempo disparó sobre la puerta del «saloon» para retrasar lo más posible su persecución.


  Cuando se organizó su caza, ya éste les llevaba una considerable delantera.


  Además de esto, había escogido el camino retorcido de la montaña, quebrado, lleno de barrancos y cañones, donde era facilísimo despistarse.


  Cinco horas más tarde los perseguidores regresaban al pueblo con rostros sombríos y gestos cansados. La persecución no había tenido éxito alguno.


  De dos cosas se enteraron al llegar a Belmon City.


  La primera, bastante grata; Clark Lenigton no había muerto. El tabernero, al darle la vuelta notó que el corazón del muchacho seguía funcionando, aunque débilmente, siendo conducido a la casa del doctor Callaway.


  La segunda se refería al fugitivo.


  El ganadero Dan Copper, desde un otero vio cómo Brassey se reunía con un hombre oculto en una arboleda, el que entregó a Brassey una bolsita pequeña, partiendo cada uno de ellos en dirección opuesta.


  En el domicilio del «doc», donde se realizaba ya la cura de Clark Lenigton, tenía lugar esta escena entre el anciano y su hija:


  —¡Qué de contrastes tiene la vida! —murmuró el «doc» pensativo—. Este hombre queriendo morir a toda costa y la muerte rehuyéndole constantemente.


  Al día siguiente, el joven volvía en sí, quedando asombrado al verse en una habitación tan coqueta y limpia y a Terry Callaway sentada en la cabecera del lecho.


  Lentamente fue recordando lo sucedido con aquel individuo que le invitara a una partida de dados.


  Terry le puso en antecedentes de lo ocurrido y de su milagrosa salvación, terminando con encantadora naturalidad:


  —...y aquí estará, hasta que mi padre le dé el alta.


  —Eso lo discutiré con él —protestó Lenigton—, y ahora déme una copa de whisky, por favor. Tengo la garganta seca.


  Terry alargó el brazo, cogió un vaso colocado sobre la mesita de noche y se lo entregó.


  —Dios, ¿qué me ha dado de beber? —preguntó Lenigton al probar el líquido.


  Ella rió alegremente.


  —Es la bebida que le ha recetado mi padre: whisky, pero con dos huevos batidos. Dice que con esta medicina se pondrá usted nuevo en una semana. Ande, tómelo, o me enfado.


  Se lo tomó, por no desairarla; pero al entrar en aquel momento el doctor se encaró a él, malhumorado:


  —No saben cuánto les agradezco lo que están haciendo por mí, pero ya les dije en otra ocasión que todo será inútil. Tengo mis días contados. Si acaso me quedarán tres semanas de vida. Creí que usted lo había notado.


  Padre e hija se miraron estupefactos.


  —¿Qué es lo que he debido notar, muchacho?


  —Mi enfermedad, señor Callaway. De pequeño padecí escrófula, pero acudieron a tiempo y me curaron. Por lo menos eso les dijeron a mis padres, pero cuando la guerra, me hirieron junto al pulmón y al regresar a mi casa, el tío de mi mejor amigo, que es un doctor eminente, me reconoció a fondo. Le pedí que me dijera la verdad, pues desde que me hirieron no podía respirar a gusto, me ahogaba a cada instante y sentía unos escalofríos extraños...


  —Muchacho, me está describiendo los síntomas de la tisis galopante —le cortó el anciano, sonriendo.


  —Ese fue precisamente el diagnóstico del doctor Warwick Elgar.


  El cuerpo del doctor quedó repentinamente rígido. Hincó su mirada penetrante en el rostro de Lenigton.


  —Lenigton, descríbame a ese doctor Elgar —le pidió, vehemente.


  El joven lo hizo de buena gana, aunque preguntándose interiormente a qué se debía la agitación del anciano.


  Cuando el doctor comprendió que el pariente de Allan Coffrey y el Warwick Elgar que él conocía eran una misma persona, su rostro se ensombreció, empezando a dar nerviosos paseos por la habitación ante las asombradas miradas de los dos jóvenes.


  De improviso, se detuvo frente a la cama y dijo con voz sorda:


  —Lenigton, lo han engañado miserablemente. Esos síntomas que empezó a notar a raíz de sus heridas en el frente, no obedecen al recrudecimiento de su enfermedad, sino al hecho de que no le operaron bien, dejándole esquirlas de metralla dentro del pecho. Ha tenido la suerte, sí, la suerte —repitió cada vez más exaltado—, de que una de estas dos balas se alojara un centímetro más abajo del lugar donde le hirieron la vez primera, por cuya causa he podido extraerle los dos trocitos de plomo que tenía enquistados en el pecho y que le hacía respirar a veces tan fatigosamente.


  —Eso quiere decir, doctor... —gritó Clark demudado.


  —Quiere decir, muchacho, que lo de la tisis galopante y el tener los días contados, es un mito. Estando por medio ese granuja de Elgar no me extraña nada.


  —¿Cómo? ¿Lo conoce usted? —preguntó Clark, asombrado.


  —¿Que si lo conozco? Precisamente fui uno de los que formaron parte del Jurado para decidir si debía o no seguir ejerciendo la profesión. Hizo una canallada que pudo desprestigiar al cuerpo médico y el fallo fue unánime. Todos votamos la expulsión, prohibiéndosele que siguiera ejerciendo la profesión en el resto de sus días, así que lo que yo creo es que algo sucio se trae entre manos respecto a usted.


  Se detuvo unos segundos. Luego añadió:


  —¿Sabe lo que pienso, Clark? Que ese John Brassey que intentó matarle, ha sido enviado por Elgar. Seguro que mi amigo McGee, al llegar a su pueblo, ha ido contando que lo ha visto sano y salvo, y el muy canalla decidió enviar a ese asesino para liquidarle.


  El joven notó que todo empezaba a rodarle en la cabeza y que las sienes le zumbaban dolorosamente. Tuvo que sujetárselas con la mano ante el temor de que le explotasen. Cerrando los ojos, murmuró:


  —Por favor, déjenme solo o me voy a volver loco.


  Al salir de la habitación y encontrarse a solas con su padre, la muchacha dijo:


  —¿Lo ves, papá? Ya hemos averiguado los motivos que le empujaban hacia el alcohol.


  —Ciertamente —asintió el viejo médico—. Y ahora que lo sé, comprendo el estado de ese pobre muchacho. Se creía condenado a una muerte próxima y por eso bebía... En fin, espero que ahora que sabe la verdad, será más parco en la bebida.


  —Yo estoy segura de que, a partir de ahora, Clark será otro hombre —aseguró ella—. Y todo te lo debemos a ti, papá...


  —¿Debemos? —Callaway frunció el ceño dirigiendo una maliciosa mirada a su hija—. Creía que sólo era él quien, en todo caso, podría agradecerme mi pequeña intervención en este asunto.


  La muchacha enrojeció.


  —Papá... a veces puedes ser muy impertinente y mal pensado, ¿sabes?


  Riendo entre dientes, el médico salió de la estancia.


  


  


  


  CAPÍTULO 8


  


  AQUELLA noche, Clark no pudo conciliar el sueño a pesar de los desesperados esfuerzos que hizo para conseguirlo.


  Había desmenuzado los minutos transcurridos desde su salida de Belmon City hasta el momento en que Harry Thalman enviara a los infiernos a Jebb Lutrell.


  La luz empezó a hacerse en su cerebro.


  Cada vez más convencido de que habían tejido a su alrededor una sutil tela de araña para que quedase aprisionado en ella y no pudiese regresar vivo a Belmon City.


  Recordó entonces que Jebb Lutrell antes de morir, estuvo a punto de decirle quién fue la persona que lo puso tras sus pasos.


  La sospecha de quién pudo ser esta persona le hizo tragar saliva.


  Y tras este significativo detalle estaba el otro, la presencia de aquel John Brassey en Milton City.


  ¿Quién le habría dicho que los dados era su juego favorito? Sólo las personas que lo conocían a fondo. Y entre estas personas se hallaban Coffrey y su tío Elgar.


  Si al principio desechó la tesis del anciano Callaway al decir que Brassey había sido enviado por tío y sobrino para que lo asesinaran, poco a poco la sospecha fue penetrando en su cerebro, terminando por admitirla como verosímil.


  Bien pudo suceder como dijera el sagaz doctor, que Lee McGee, al llegar a Belmon City, dijera que él no había muerto, siendo entonces cuando enviaron a Brassey para liquidarlo.


  Miles de ideas, de proyectos, afluyeron entonces a la calenturienta mente de Clark Lenigton.


  Proyectos e ideas que rezumaban sangre.


  Centrados unos y otros en lograr desquitarse de aquellos dos chacales con piel de cordero.


  A la mañana siguiente, se dirigió al galeno:


  —Tendrá que concederme unos minutos, señor Callaway, es muy importante lo que tengo que decirle.


  Acto seguido hizo un relato completo de su vida, partiendo de la fecha que regresara herido de la guerra.


  No omitió la causa del por qué salió huyendo de Belmon City, el fin de los seis sudistas y lo del testamento a favor de Thelma y Allan.


  Al terminar su largo relato agregó, vehemente, sin dar tiempo a la opinión del doctor:


  —Señor Callaway, preciso de un hombre de confianza. Quiero que se acerque a Belmon City y practique una información minuciosa de lo que ha ocurrido allí en mi ausencia. Ya hasta dudo de mi sombra. Por eso quiero que en ese informe entre hasta mi propia novia. No olvido que ella tonteó con Allan, antes de comprometerse conmigo.


  Al ver una mueca de disgusto en el semblante del anciano, murmuró:


  —Ya sé que no es decente pensar así, pero estoy desquiciado, compréndalo. Esta noche pasada ha sido la más amarga de mi vida y hasta he deseado haber muerto a manos de ese pistolero para no ver tanta podredumbre a mi alrededor.


  —De acuerdo, muchacho —repuso el anciano—. Tengo esa persona que buscas. Listo, honrado y nada timorato. Se llama Bill Foster y posee una granja en las afueras del pueblo. En tiempos, fue «marshal» federal y por tanto, nadie mejor que él para averiguar lo que le interesa.


  Después de hablar, el doctor levantóse, preocupado. Pensaba en su hija.


  ¿Cómo encajaría Terry el golpe al saber que Clark estaba prometido a otra mujer?


  Volvió a dirigirse a Clark con acento cálido:


  —Voy a pedirle un favor, Lenigton, un favor que para mí representa muchísimo. Si se franquea con Terry, no mencione para nada a su novia.


  Al ver el gesto de asombro del joven, añadió con tristeza:


  —Mi pequeña le quiere, Clark. Si he de ser sincero, he procurado por todos los medios que lo olvidara. Todo ha sido inútil. ¿Comprende ahora por qué le ruego que no mencione delante de ella a esa mujer?


  Clark no supo qué contestar.


  Las palabras de «Terry lo quiere» le martilleaban las sienes con estruendo, produciéndole una confusión infinita.


  Tuvo que hacer una inspiración profunda para recobrar el dominio de sus nervios.


  —Cuente conmigo, doctor. Sabré capear el temporal, y créame que siento que Terry sea la víctima involuntaria de este drama. Advierta a su amigo Foster lo mismo, si habla delante de su hija.


  —Ya estaba en ello, Lenigton.


  Aquella misma tarde el doctor subió a la granja de Bill Foster y tuvo una larga conversación con el antiguo «marshal».


  Bill Foster salió aquella misma noche hacia Texas, procurando no ser visto por ningún vecino de Milton City.


  Dos semanas más tarde, regresaba a la ciudad.


  Callaway, para que su hija no escuchara la conversación, la envió a unos recados.


  Los dos hombres penetraron entonces en el dormitorio de Lenigton, que ya se hallaba casi restablecido de sus heridas.


  El joven clavó su ansiosa mirada en Bill Foster.


  —Quiero la verdad, por dura y amarga que sea. Comprenderá que después de lo ocurrido huelgan los paños calientes.


  —Eso está mejor, amigo —repuso el antiguo «marshal»—. Los hombres debemos afrontar las cosas de cara.


  Hizo una corta pausa. Luego añadió:


  —Las noticias que le traigo son a cada cual peor, se lo prevengo.


  —Déjese de rodeos, Foster —le apremió el joven.


  —Bien, lo haré así —y exhalando un suspiro—: En Belmon City están convencidos de que usted ha muerto. Su rancho, el «C. L.», al decir de la gente del pueblo, está bastante abandonado. Allan Coffrey lo administra desde la ciudad y se está dando la gran vida junto a su tío. Una de las primeras cosas que hizo fue despedir a su antiguo capataz y después se fue deshaciendo del resto del equipo. Ahora, posee otro nuevo. Todos tienen aspecto de pistoleros, palabra. De eso entiendo yo bastante...


  —Bien, eso en cuanto a Allan y su tío —le cortó Lenigton—, ahora hábleme de ella, de mi novia.


  El hombre carraspeó, nervioso, pero al ver la mirada taladrante del joven matizó con firmeza:


  —Siento tener que decirle que la señorita Thelma Ritter y su amigo Allan piensan casarse dentro de tres semanas, es decir una semana después de ser nombrados oficialmente dueños del «C. L.». Usted sabrá la fecha que indicó en el testamento.


  El rostro del joven empalideció terriblemente.


  Un penoso y triste silencio siguió a la información del antiguo «marshal».


  Clark lo deshizo con voz extrañamente serena y fría:


  —Señor Callaway, ¿cree usted que con otra semana más de absoluto reposo y una alimentación adecuada podría restablecerme por completo?


  El anciano le miró críticamente.


  Había intuido la intención que encerraba aquella pregunta.


  Y estuvo tentado de decirle que no, para que desistiera de sus ideas malignas, pero comprendió que no adelantaría nada.


  Saltaría la valla más alta que le pusiera —se dijo pensativo—. El odio, la venganza, han anidado en su pecho. Ya no vivirá tranquilo hasta realizar sus proyectos de revancha.


  Por eso dijo en tono firme, convencido de sus palabras:


  —Si sigue el tratamiento que le indiqué es casi seguro que antes de ese tiempo esté más fuerte que un roble. Un sitio ideal para su convalecencia sería la granja de Foster.


  —Precisamente se lo iba a pedir, aunque también me guía otra razón. Tengo entendido que usted, en sus tiempos, fue una figura en el manejo del revólver.


  Callaway saltó preocupado:


  —No irá usted a pedirle a Bill que le dé lecciones de tiro. ¿Es que no sabéis solventar las cosas más que con las armas?


  —Sí, eso es lo que pienso pedirle, doctor. No quiero que me ocurra como cuando me enfrenté a Brassey. Si han pensado que mi idea es la de que voy a ir a Belmon City, han pensado bien, pero ahora les prevengo que no me apetece morir. Ahora —y rechinó los dientes—, el deseo que corre por mis venas es el de darle a esos granujas el correctivo que merecen, pero para eso no puedo ir en desventaja de condiciones.


  —Yo creo que este hombre lleva razón, señor Callaway —meditó Foster—. Los sujetos que he visto alrededor de Allan no me han gustado nada. Si no eran pistoleros, lo disimulaban muy mal. Y, por mi parte, no tengo inconveniente en acceder a lo que usted me pide, muchacho.


  Aquel mismo día Clark Lenigton se instaló en la granja, enclavada en una amplia y alta meseta batida por los fríos aires norteños.


  Terry, que fue la que condujo el birlocho por las empinadas y arboladas cuestas, al llegar frente a la granja aspiró con fruición el penetrante aroma que se desprendía de un bosque de pinos cercano a la vivienda.


  —Papá —dijo, volviéndose hacia el anciano—, el día que tengas dinero has de comprarme una casita que posea un pinar tan frondoso como éste.


  Clark, sin saber por qué, archivó en su memoria el deseo de la muchacha.


  —Vendré muy a menudo a verle, Clark —dijo ella al despedirse, mirándole con intensidad—, y recuerde que me ha prometido no volver a probar el alcohol.


  —Puede estar segura de que no sólo cumpliré mi promesa, sino que dentro de poco, ni yo mismo me reconoceré. Estoy decidido a ser otro hombre y lo seré... en todos los sentidos.


  No había exagerado mucho Clark Lenigton al asegurar su rápida transformación.


  El color cetrino de sus mejillas había cambiado a otro moreno sonrosado que reflejaba vitalidad y lozanía.


  Incluso la frente en las semanas anteriores, arrugada como un pergamino viejo, relucía tersa y brillante.


  Cuando regresó al pueblo, la sorpresa del vecindario fue mayúscula.


  Sabían que fue a reponerse a la montaña, pero nunca pudieron imaginar una transformación tan rápida y rotunda.


  Volvió a ocupar la habitación de la posada, desoyendo los ruegos de Terry de que se hospedara en su casa, ganándose con ello un punto más en la estima del viejo doctor.


  Y fue el segundo día de su regreso a Milton City cuando dos jinetes se adentraban en la calle mayor del pueblo llevando sus caballos al paso.


  Uno de ellos era McGee, el tratante de ganado, que devolvía los saludos que le dirigían.


  —Prometí que volvería y aquí estoy.


  El que lo acompañaba, un tipo anguloso, de mirada tan dura como el pedernal, murmuró sonriendo:


  —Veo que es usted muy popular aquí, McGee.


  —No le extrañe, Croix, son muchos los años que llevo viniendo a esta comarca a comprar ganado. Me estiman, como yo a ellos.


  —¡Eh, McGee, viejo zorro! —gritó un hombre ya maduro desde la puerta de un «saloon»—. Baje de ese podenco y venga aquí a tomar unas copas. Tenemos que hablar de negocios. La invitación la hago extensiva a su compañero —agregó señalando a Orson Croix.


  El tratante no se hizo de rogar.


  El hombre que lo invitaba, Pat Collins, siempre le proporcionó magníficos ejemplares.


  —¿Dónde ha dejado usted a su socio, Collins? —le preguntó:


  —Dan Cooper está al caer. Lo tiene ahí al lado, en el almacén de Royston, comprando unas cosillas para nuestro campamento.


  Crow, que hasta entonces había permanecido silencioso, se encaró al ganadero:


  —Una pregunta, Collins. Por el amigo McGee he sabido que residía aquí un conocido mío, Clark Lenigton. ¿Podría decirme qué ha sido de él? Tengo entendido que murió.


  —Te informaron mal, Orson —respondió una voz acerada a espaldas de McGee y Croix, añadiendo—: Me gustaría saber para qué desea verme el primo de mi entrañable amigo Allan Coffrey.


  Croix, que se había quedado rígido al oír la voz de Clark, se volvió lentamente hacia el joven, al que quedó mirando de la misma forma como se contempla a un aparecido. Incluso quiso fabricar una sonrisa, pero lo que consiguió hacer fue una fea mueca.


  Una risa fría, silenciosa, fluyó de los contraídos labios de Clark.


  —Orson, parece que el verme vivo te ha cogido tan de sorpresa que te has quedado mudo. Apuesto uno de los grandes contra un penique, a que has venido a cerciorarte de mi muerte. Tu primo por lo que veo, no olvida nunca detalle. Primero manda un pistolero para que me liquide y después envía a su pariente para que le dé mi certificado de defunción para poder entrar legalmente en posesión de mi fortuna.


  —¿Qué disparate estás diciendo, Clark? —gritó el individuo.


  La llegada al grupo de un hombre de rostro severo y cabellos níveos, dio un nuevo aliciente a la escena.


  Las pupilas del hombre, al ver a Orson Croix fulguraron extrañamente. Exclamó, dirigiéndose a Collins, pero señalando a Croix:


  —Pat, éste es el hombre que estaba escondido en la arboleda, cuando ese John Brassey o como realmente se llamase, hirió tan gravemente a este muchacho —y señaló a Clark.


  Clark miró heladamente al aterrado Orson Croix.


  —Como verás di en el clavo, y por lo que veo tú también pensabas seguir dándote la gran vida a costa del imbécil de Clark Lenigton.


  —Te juro que yo no soy más que un mandado. Todo ha sido idea de mi primo y de su tío Elgar —balbuceó el granuja, empavorecido.


  Dan Cooper intervino con acento cortante:


  —¿Qué hacemos con este pajarraco, Clark? Yo creo que lo debíamos colgar del algarrobo de la plaza.


  Croix, al ver que el joven desviaba la mirada de él para posarla en el ganadero, vio que aquél era el momento tan ansiosamente anhelado de liquidarlo y salir a uña de caballo, aprovechando la confusión que se producía.


  Pero se equivocó de medio a medio, encontrando la muerte en su criminal intento de querer sorprender a Clark.


  Lenigton, al ver con el rabillo del ojo el movimiento de la mano del individuo, dio un salto felino y antes de que Orson pudiese cubrirle con su «Colt», ya el revólver había aparecido en su mano.


  Apretó el gatillo de su arma una fracción de segundo antes de que lo hiciera el rufián.


  Las tres balas salidas de su «Colt» fueron detenidas por el cuerpo de Orson, que cayó a plomo en la acera de madera, donde quedó tan inmóvil que fue innecesario preguntar cuál había sido su fin.


  McGee miró, extrañado, al joven.


  —Ignoraba que poseyese tal habilidad en «sacar», Lenigton.


  —En estas semanas he aprendido muchas cosas, McGee.


  El tratante sinceróse con el joven:


  —Lamento mucho lo que le ocurrió, Clark. Indirectamente, fui el culpable. Estuve de paso en Belmon City y los saqué a todos de su error respecto a su muerte. Al decir a Allan Coffrey que pensaba venir por aquí a comprar más ganado, me pidió que le avisase para que me acompañara su primo con objeto de entrevistarse con usted por asuntos relacionados con el rancho. Ahora comprendo que todo era mentira.


  —No lo sienta, McGee —sonrió el joven—. Precisamente deseaba verle para agradecérselo. Gracias a usted, no sólo he podido renacer de nuevo, sino que le deberé también el dejar zanjado este asunto.


  —Si le parece, podríamos regresar juntos a Belmon City. Estaré por aquí tres o cuatro días. Precisamente he de llevar dos docenas de caballos a Belmon City para el señor Tormigton.


  —No podré esperarle, McGee. Tengo el tiempo justo para llegar a Belmon City. He de frustrar los proyectos de esos canallas antes de que sea demasiado tarde.


  


  CAPÍTULO 9


  


  CONFORME se aproximaba a Belmon City, más nauseabunda y odiosa se le representaba la traición del hombre que quiso como a un hermano.


  Jamás pudo imaginar que un corazón pudiese imaginar tanta doblez; tanto egoísmo y maldad.


  Eso en cuanto a Allan Coffrey, pero, ¿y con respecto a Thelma? ¿De qué clase de barro estaba formada cuando al mes escaso de su marcha, ya coqueteaba con Allan?


  Si al principio notó un aguijonazo en el pecho al ver el comportamiento tan poco correcto de Thelma, luego la despreció, comprendiendo que aquella mujer poseía una máquina calculadora por corazón. Más tarde, el primitivo odio y despecho siguió al conformismo tranquilo, sosegado.


  Incluso se alegró de lo sucedido, ya que así pudo percatarse de la clase de mujer que pensaba llevar al altar.


  La consecuencia que sacó fue que ella tampoco quería a Allan, que aquel corazón materializado, corroído por la avaricia, sólo buscaba la riqueza, su bienestar material, sin importarle un comino quién se lo proporcionaba.


  Ya cerca de Belmon City se salió de la senda, conduciendo el caballo en dirección a un otero desde el que se dominaba la pequeña ciudad.


  Tranquilo, con una serenidad de la que él mismo se maravilló, sacó unos gemelos y a través de sus lentes pudo recoger hasta en sus más ínfimos detalles cuánto ocurría en aquellos momentos en el pueblo.


  De lo primero que se percató fue de que, sin ser domingo, la gente aparecía vestida de tiros largos como para asistir a una fiesta importante.


  —Vaya, a esto se le llama oportunidad —se dijo con acerba risa—. Veremos qué tal les sienta el que me haya invitado yo mismo a la ceremonia.


  Dirigió los prismáticos a lo largo de la calle, reconociendo a cuantos transitaban por ella, riendo o gastando bromas. Vio que delante de la puerta de la casa de Thelma, se arremolinaba el público.


  Súbitamente, su cuerpo fue sacudido por una descarga eléctrica y quedó rígido sobre la silla, mientras un violento cambio se operaba en sus mejillas, que se tornaron del color de la ceniza.


  La causa de su transmutación, se debió al hecho de ver salir a Thelma de su casa, vestida de novia y dando el brazo al sonriente doctor Elgar, que masticaba un enorme habano.


  Una nube roja cubrió sus pupilas al ver que, desgraciadamente, Bill Foster no le había mentido.


  La consumación de la doble traición ya era cuestión de minutos.


  Los que tardase la novia y la comitiva en llegar a la alcaldía, situada casi al final de la calle.


  Espoleó con fiereza los flancos de su caballo, bajando como una saeta la suave ladera.


  Minutos después irrumpía como, un alud en la calle Mayor.


  El medio centenar de personas que formaban la escolta de la novia y padrino, se detuvo al ver avanzar hacia ellos aquel caballista que parecía venir perseguido por una jauría de perros rabiosos.


  Debido a que Clark Lenigton había bajado las alas de su sombrero sobre el rostro, nadie pudo reconocerlo ni aún a la distancia de cinco yardas. Todos creyeron que sería algún vaquero de los ranchos vecinos que no quería perderse la ceremonia.


  Lenigton saltando limpiamente del caballo al llegar a la altura de la novia, se quitó el sombrero con fría sonrisa.


  —¿Cómo es posible que se lleve a cabo esta ceremonia sin mi presencia? —exclamó con helado acento.


  Lo que sucedió a continuación de la tan inesperada como sorprendente aparición de Clark fue inenarrable.


  Thelma, al reconocerlo, cayó desmayada.


  El público retrocedió asustado, como si en vez de ser de carne y hueso, creyesen estar viendo un fantasma.


  El doctor Elgar, por su parte, temblaba como un epiléptico.


  Las piernas se negaban a obedecer a los desesperados gritos de su cerebro, que le pedía que saliese corriendo antes de que aquel diablo de Clark empezase a disparar sobre él.


  La sorprendente aparición de Clark Lenigton fue pronto del dominio público, por cuya causa las casas y establecimientos se vaciaron repentinamente para convencerse por sus propios ojos de si era verdad que «el muerto había resucitado».


  Cuando Allan Coffrey fue puesto en antecedentes de lo que ocurría, un color ceniciento se enseñoreó de sus mejillas.


  Precisamente se hallaba con sus amigos en el despacho del alcalde, donde esperaba la llegada de la novia para la firma de los esponsales.


  Le costó trabajo digerir la noticia.


  —No... no puede ser... mi amigo Clark murió... se trata seguramente de una broma —balbució aterrado.


  Uno de los reunidos, que se hallaba mirando por la ventana, le cortó excitado:


  —¿Broma, dices? Asómate y te convencerás. Viene hacia aquí y le sigue todo el pueblo. Por cierto que cuesta trabajo reconocerlo. Y trae cogido a tu tío por el cuello de la chaqueta.


  El bandido pegó el rostro al cristal, temblando.


  Al comprobar por sí mismo la realidad de cuanto acababan de decirle, cerró los ojos aterrado. ¡Todo su andamiaje se había venido abajo precisamente cuando iba a lograr los dos sueños de su vida; desposarse con Thelma Ritter y ser dueño del rancho «C. L.»!


  Le bastó ver el rostro empavorecido de su tío Elgar y la mirada dura, implacable, de Clark, para intuir lo que se avecinaba.


  ¡Clark acudía a vengarse, a tomar la revancha!


  Maldijo por lo bajo al granuja de Brassey, que le aseguró haber liquidado a Lenigton en Milton City.


  Buscó con la mirada a su compinche, pero no lo vio junto a los demás hombres de su equipo.


  Se dirigió entonces, nervioso, a uno de sus peones:


  —¿Dónde está Brassey?


  El individuo le miró extrañado.


  —Patrón, ¿no recuerda que lo envió al rancho por los anillos al dejárselos olvidados allí anoche?


  Tuvo que hacer una fuerte inspiración para recobrar el perdido dominio de sus nervios.


  ¿Tan desquiciado le había puesto la presencia de Clark que hasta se había olvidado del encargo que dio a John?


  En sus ojos se dibujó una trágica resolución.


  Ni perdería a la mujer ni el rancho.


  Todavía le quedaba una baza por jugar; la de su tío.


  Si las cosas se ponían rematadamente mal, le culparía de todo lo sucedido. Todo se reduciría a mencionar sus años de guerra y lo que hizo por él en el frente, para que Lenigton admitiera por buenas sus palabras.


  Convencido de que aún poseía el antiguo ascendiente sobre Lenigton, se decidió a salir al encuentro de Clark con una cínica sonrisa en los labios.


  El encuentro de los dos viejos amigos frente al porche de la alcaldía sería recordado eternamente por los habitantes de Belmon City, como lo que sucedería a continuación.


  Muchos empezaron a decirse que en aquel día no se iba a celebrar una boda, sino un entierro.


  La fuerte tensión que revoloteaba en la atmósfera fue rota por Lenigton.


  —Si me retraso un día más, te sales con la tuya, canalla.


  El rufián palideció.


  Su rápida percepción de las cosas le hizo comprender que Clark no venía dispuesto a discutir, sino a castigar los hechos.


  —Creo que sufres una equivocación. Thelma y yo nos pusimos en relaciones al enterarnos de que habías muerto. Si se lo has preguntado a ella, te habrá respondido lo mismo.


  —No, no lo he hecho aún. Se desmayó al verme. Por eso vengo a por ti. Quiero que todo Belmon City te escupa a la cara tu traición y después que pagues los tres intentos de asesinato que he sufrido, para poder asegurarte de la posesión de mis tierras y casarte con Thelma.


  Un sordo murmullo se elevó de entre el público.


  —Es muy grave lo que dices, muchacho —terció el sheriff, que se hallaba en primera fila—. A todos nos consta que Allan Coffrey no ha abandonado la ciudad ni un solo día desde que te fuiste tan misteriosamente.


  —No he dicho que los cometiera él, sino que pagó para que me mataran —aclaró el joven, rotundo—. Y ahora escúcheme unos minutos y sabrán a qué clase de bicho le concedí mi amistad.


  Con palabras rápidas y cortantes les hizo un resumen desde el momento que le inculcaron lo de su enfermedad mortal hasta su choque con Orson Croix.


  De la contraída boca de Allan Coffrey había huido su anterior sonrisa.


  —¿Por qué he de ser yo el culpable? ¿Acaso soy médico para poder diagnosticar lo que le queda a uno de vida a causa de una dolencia interna?


  El doctor Elgar, comprendiendo la finalidad que perseguía su sobrino con sus envenenadas palabras, gritó, demudado:


  —¿Qué es lo que insinúas Coffrey?


  —La verdad, tío, que has sido tú quien ha armado este tinglado a espaldas mías. Incluso me hiciste creer que a Clark sólo le quedaban seis meses de vida. Yo fui tan ingenuo que te dije el itinerario de Clark y te has valido de los tres sudistas para tenderle las celadas que el muchacho nos ha contado.


  —¡No le creas! —gritó Elgar, lívido—, trata de culparme para salvarse. Precisamente fue él quien pagó a Brassey para que te matara cuando McGee nos dijo que te había visto sano y salvo en Milton City y hace dos semanas envió a su primo Orson Crow para que trajese tu certificado de defunción, al asegurarle Brassey que te había matado de dos balazos.


  —Descuide, doctor, ahora ya sé a qué atenerme respecto a ustedes. Aunque algo tarde, la lección me ha sido muy provechosa.


  Allan, al ver su última esperanza de salvación fallida, quiso entonces provocar un duelo, como portillo de escape a su peligrosa situación.


  —Veo que vienes predispuesto contra mí desde que te enteraste de que ella se disponía a casarse conmigo. Es eso lo que no me perdonas y por lo que quieres culparme de esos delitos para tener el camino libre cerca de Thelma. Sé hombre y confiésalo, Clark.


  —Lo único que sí puedo confesar es que eres un cobarde —repuso el joven fríamente—, y ya sabes lo que esta palabra significa en estas tierras.


  —Claro que lo sé y te garantizo que cuando estés en los infiernos, te acordarás eternamente de ese insulto.


  Dirigió sus manos hacia las culatas de sus revólveres.


  Clark, que permanecía inmóvil, pero con las palmas de las manos abiertas y próximas a los costados, al ver el movimiento de Allan, entró en acción.


  Actuó con tanta rapidez que antes de que Allan pudiese cubrirlo con sus «Colts» ya del suyo brotaban dos fogonazos.


  Allan Coffrey chilló, aterrado, al ver volar las armas de sus manos como por arte de encantamiento.


  El público quedó pasmado ante la exhibición que acababan de presenciar.


  —No sólo vengo cambiado en lo interno, Allan —exclamó el joven, sarcástico—. He podido escoger por blanco tu corazón, pero ése no es mi plan... todavía.


  Enfundó tranquilamente, subió al porche y, acercándose al pálido y aterrado Coffrey le propinó tan terrible puñetazo en la mejilla izquierda que lo arrojó contra la pared, de la que fue resbalando hasta quedar inmóvil en el suelo, la espalda apoyada contra ella.


  Al ver que el rufián tardaba en incorporarse, le apremió, rabioso.


  —Arriba, pronto, o te levanto a puntapiés. Si crees que ya me he dado por satisfecho, estás en un error. Quiero comprobar también qué tal ando de musculatura. Nunca fui tan fuerte como tú, así que ahora tienes la ocasión de desquitarte.


  —¡Maldito fanfarrón, esta vez las pagarás todas juntas!


  Si Clark se hubiese descuidado un segundo, seguro que el rufián hubiese logrado sus propósitos.


  Se había lanzado con la cabeza contra el estómago del joven, pero Clark anduvo alerta y al mismo tiempo de saltar a un lado, le puso la zancadilla, haciéndole caer en el centro de la calzada.


  Allan Coffrey volvió a levantarse lanzando sapos y culebras por la boca, pero esta vez Clark pasó al contraataque.


  Movió los puños con tal rapidez y contundencia, castigando el rostro de Coffrey, que le partió el labio y las cejas, de las que empezó a manar, escandalosamente la sangre.


  —Por compasión, Clark, ya no más, vas a matarme —gimió el rufián.


  Lenigton, al oír la voz implorante de Coffrey, pareció despertar de su borrachera de golpes, pasándose la mano por la frente.


  Se dirigió al aterrado Warwick Elgar:


  —Doctor, tráigame a la novia, no quiero que por mi causa se suspenda la boda.


  Un gesto de estupor, de asombro, se reflejó en el público. Pensaron si no se habría vuelto loco aquel muchacho.


  No tuvieron que ir en busca de Thelma. La joven al recobrar el conocimiento, se hizo acompañar de su tía, con la que vivía.


  Desde las últimas filas de espectadores había presenciado cuánto sucediera entre los dos hombres.


  Mujer calculadora y egoísta, se dijo que no debía inmiscuirse en la trifulca, que su papel estaba en esperar el resultado de la disputa para jugar entonces su baza.


  No amaba ni al uno ni al otro.


  Si primero dejó a Coffrey por Clark fue por la situación económica de éste.


  Al decir Allan que Clark había muerto y conocer el testamento que el joven dejó escrito, no opuso reparos a que Coffrey la cortejara de nuevo. Así aseguraban mejor su porvenir.


  Al ver vencido a Allan tuvo que inventar sobre la marcha un plan para atraerse al despechado de Clark.


  Pero algo raro debió ver en la mirada del joven cuando se colocó a su altura, que la desazonó. Le desapareció repentinamente su anterior euforia.


  —Clark, ¿por qué no vamos a casa y allí aclaramos este desgraciado asunto?


  —¿No crees improcedente lo que pides, Thelma? —murmuró Clark, mordaz—. ¿Qué diría tu futuro marido si ve entrar un hombre en tu casa... y él se queda en la calle?


  —Pero es que yo no me casaré con ese hombre, Clark —exclamó ella—. Lo he escuchado todo y he comprendido la clase de bandido que es. Además, me ha engañado asegurándome que habías muerto... y tú sabes, cariño, que siempre te preferí a ti —terminó, pasional.


  Lenigton se volvió hacia Coffrey con una sonrisa irónica:


  —Ya has oído lo que dice tu novia. ¿Qué respondes tú ahora?


  El ensangrentado y sombrío rostro del hombre se clavó con rabia en el de Thelma.


  —Yo digo que esa mujer es una arpía, una indecente, una cochina, que sólo se preocupa de su bienestar. La creía calculadora, egoísta, pero no tanto. ¿Sabes una cosa, Clark? Compadezco al infeliz que cargue con una pájara como ésa.


  —¡Ajá!, por fin se pusieron de acuerdo —exclamó Lenigton, soltando una carcajada.


  Cogió a Thelma de una mano y la colocó junto al sombrío Allan.


  —¡Qué pareja más idónea formáis! —sonrió mordaz—. Vais a ser el matrimonio más feliz y mejor avenido del mundo. Estoy seguro que me recordaréis eternamente.


  Al ver las perplejas miradas que le dirigían tanto ella como él, exclamó con repentina gravedad:


  —He dicho que os caséis ahora mismo, por las buenas o por las malas. Por las buenas tendréis como regalo de boda el «C. L.». Por las malas, mi regalo se convertirá en dos trajes de pino. La elección no creo que sea dudosa —terminó sacando los «Colts».


  Al ver que el sheriff intentaba mediar, lo detuvo en seco:


  —David, mientras no vea correr la sangre, deje este asunto en mis manos. Tengo derecho a mi revancha. Estos tortolitos pensaban casarse y todos debemos ayudarlos a que sean felices.


  Allan Coffrey, comprendiendo que Clark no bromeaba, sostuvo un breve aparte con Thelma Ritter, cuyas pupilas despedían llamaradas de odio contra Clark Lenigton.


  —Aceptamos tu propuesta —murmuró Allan, con voz ronca.


  Y el extraño y singular enlace tuvo lugar acto seguido, siendo padrino Lenigton y madrina, la tía de la joven.


  A nadie se le pasó por alto la enigmática sonrisa que apareció en los labios de Clark Lenigton cuando, de nuevo en el porche de la vivienda, se dirigió a los recién casados, que se hallaban próximos al tílburi:


  —Bueno, pareja. Me figuro que no habréis tomado en serio lo del regalo del «C. L.». Mi regalo de bodas será la serie de deliciosas frases que os lanzaréis a partir de hoy cuando os veáis sin blanca. El rancho, antes de venirme para acá, se lo vendí a Lee McGee, que tomará posesión de él un día de estos.


  Un estruendo de carcajadas atronó el espacio al oír las sorprendentes palabras de Clark.


  El joven impuso silencio con las manos y se dirigió al lívido doctor con semblante adusto:


  —Doctor, debía matarlo, como a su sobrino, pero no quiero mancharme las manos de sangre. Le doy cinco minutos para que desaparezca para siempre de Belmon City.


  Pero pasaron no uno, sino dos, tres, cuatro minutos y el tembloroso de Warwick Elgar seguía aún en el centro de la calzada, dando la sensación de que sus pies habían sido atornillados misteriosamente al suelo.


  Clark se impacientó al ver la inmovilidad del hombre.


  Sacó repentinamente uno de los revólveres y empezó a disparar a los pies del individuo.


  Fue como si a los pies del doctor le hubiesen aplicado invisibles alas.


  Salió disparado con tal rapidez calle abajo, que los talones le daban en las posaderas.


  Warwick Elgar, que nunca se distinguió por su habilidad para subir a una silla de montar, en aquella ocasión demostraría de lo que era capaz un hombre cuando las balas le vienen lamiendo los tacones de los zapatos.


  Al encontrar en su camino un caballo atado al amarradero de un «saloon», brincó sobre él como el «cow-boy» más ágil de las praderas y, sin darse cuenta de que no lo había desatado, empezó a espolearlo con furia.


  El animal, luego de lanzar un espeluznante relincho, se encabritó y se puso a dar tremendas corcovetas.


  Una de ellas hizo saltar al doctor por las orejas, lanzándole contra un carruaje próximo.


  Se oyó un ¡craf! espantoso al chocar violentamente la cabeza del doctor contra los radios del vehículo, produciéndose en la calle un repentino silencio ante el inesperado desenlace de la escena.


  Muchos corrieron, por ver si aún podían hacer algo en favor del «doc», pero sólo encontraron un informe montón de piltrafas.


  Los cascos del animal no sólo se contentaron con botarlo de la silla, sino que luego se ensañaron con el inmóvil cuerpo de Warwick Elgar, destrozándolo.


  La impresionante escena puso nudos angustiosos a todas las gargantas.


  En aquel preciso momento, se oyeron los cascos de un caballo golpeando furiosamente el arcilloso suelo, girando todas las cabezas en dirección al jinete.


  El caballista, al llegar frente al numeroso grupo que rodeaba el cadáver del doctor Elgar, brincó ágilmente del corcel y preguntó al demudado Allan:


  —¿Qué sucede, pa...?


  No pudo terminar la frase.


  Se lo impidió el ver la figura de Clark Lenigton junto a Coffrey.


  Una intensa lividez cubrió su rostro.


  Empezó a retroceder, tembloroso.


  —¡Hola, Brassey! —murmuró Clark, irónico—. Parece que le ha impresionado mi presencia. Como ve, no llegó a matarme.


  —Yo... yo... —tartamudeó el truhán.


  —No conseguirá huir. Brassey, tendrá que responder a su intento de asesinato —exclamó Lenigton con serenidad.


  Perdida toda posibilidad de escape, el bandido lanzó un reniego espantoso y quiso abrirse camino por las bravas.


  Dirigió sus nerviosas manos hacia sus armas, pero justo en el momento que las cerraba sobre las culatas, dos estampidos estruendosos ensordecieron la caldeada atmósfera.


  Las dos agujas de plomo disparadas por el «Colt» de Clark, fueron detenidas por el pecho de Brassey que cayó como fulminado por un rayo.


  Allan Coffrey. al ver enfundar a Lenigton, fue asaltado a su vez por una idea criminal; la de aprovecharse de aquella circunstancia para vengarse de los ultrajes que había recibido y de la burla que significaba el haberle dejado sin un dólar.


  Con un movimiento centelleante, dirigió su mano hacia la revolverá de uno de los peones del «C.L», sacando de ella el «Colt».


  Antes de que pudiese apretar el gatillo del arma, dos nuevas detonaciones atronaron el espacio.


  De la garganta de Allan Coffrey brotó un ahogado gemido al verse las dos muñecas perforadas por los proyectiles de Clark.


  El impresionante y tenso silencio que se produjo tras los dos nuevos disparos, fue roto por Clark con dureza:


  —He debido matarte, Allan, pero no olvido que te debo la vida cuando me la salvaste en la guerra. Mi deuda, a partir de este momento, queda saldada. Si vuelves a cruzarte en mi camino, no tendré piedad de ti. ¡Y ya os estáis largando de Belmon City!


  —Deja al menos que me curen, Clark —gimió el rufián, desencajado.


  —Tus heridas no son mortales, en el camino encontraréis quien os auxilie. Que te ayude tu mujercita a subir al pescante del carruaje, cogiendo ella las riendas. Os doy cinco minutos para que abandonéis la ciudad.


  Había tal decisión en sus palabras que la aterrada Thelma Ritter se apresuró a ayudar al rufián a subir al pescante del carruaje, cogiendo las riendas.


  Antes de que Allan o la mujer pudiesen articular palabra alguna, Clark extrajo uno de sus «Colts» y empezó a disparar junto a las orejas de los caballos uncidos al birlocho.


  Los animales relincharon espantados y, ganados por un terror loco, partieron como saetas calle abajo.


  Segundos después, el birlocho, al doblar un recodo del camino, fue perdido de vista por los habitantes de Belmon City. David, el sheriff, se acercó al joven, sonriendo:


  —Ha sido muy hermosa tu revancha, muchacho, y muy aleccionadora, también. Les has dado lo que se merecían.


  Créeme de que nos alegramos todos de tu transformación y de tu regreso al pueblo.


  Clark Lenigton movió la cabeza negativamente.


  Acto seguido montó sobre su caballo.


  —Me vuelvo a Arizona, sheriff. Con el dinero que McGee me ha dado por el «C. L.» he adquirido otro rancho y unos pinares magníficos. Y no os podéis imaginar las ganas que tengo de llegar a Milton City. Cuando he visto a esos dos casarse, he recordado de pronto que soy el más imbécil de los hombres y que debo darme prisa, no sea que alguien aproveche mi ausencia, como me pasó con Allan respecto a Thelma.


  Espoleó su caballo y salió disparado hacia la senda, mientras los habitantes de Belmon City se miraban unos a los otros con la boca abierta.


  ¿Se habría vuelto loco realmente aquel muchacho?


  FIN
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